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SIGLO MEDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MEDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U G I A  Y  F A R M A C I A ,
CONSAGRADO A IOS INTERESES MORALES, CIENTIFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MEDICAS.

PUBLICACION.
Se publica todos los domingos; formará dos tomos cada aQo.
Los suscritores pueden adquirir con un l O  por l o o  de rebájalas obras publi­

cadas en la Biblioteca Ae medicina y en el iíuteo cienlifico.

R E S U M E N .
SECCION DOCTRINAL. La ciencia, los sábios y la humanidad.-Nuevo com­

probante para los que no admiten las estrerheres espasmOdicas de la uretra; por 
el Dr. D. Modesto Pn.r/or.—SOCIED.ADES CIENTIKICAS. R«al A cadbmia dr 
ilEOicisA DE Madrid. La lepra en Esp;ifia á mediados dei siglo xix. Su etiología Y su profilaxia.—REViST.V CRITICA ESPAÑOLA— PRENSA MEDICA. Estra.n- 
JERA. Gingivitis de los talladores de cristal y de vidrio.—Silllis consiiturioiial 
doble.—Pomada citrina: uni.i acerca de. su preparación.-Gangrena sililitica de 
la boca; asfixia inminente; laringotomla; curación; por el Dr. de .Meric.—Acido 
tartárico: su producción artificial.—Incontinenoia nocturna de orina: mástic en 
lágrima contra esta enfermedad.-Influencia de la miel en la salud.—Nuevo pro­
cedimiento para preparar el hierro reducido puro, impalpable y no pirofosico. 
—Bálsamo de Wahies,contra los sabañones.—PARTE OFICIAL. S\s io \d m iutar . 
Reales Ordenes.—Moste-« o facultativo. Secretaria general.—VARIMiADLS.— 
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Chocolale ferruginoso.—Guerra á la homeopatía en Inglaterra.—Resumen de las 
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mes de diciembre de 1859.—CRONICA.—Estafeta de los partidos.-VACAN- 
TES.—Socorro para dn comp-iAbro ciego.

S E C C IO N  D O C T R IN A L .

LA CIENCIA, LOS SABIOS Y LA HUMANIDAD.

La ciencia médica, hija del tiempo; producto difícil de 
innumerables observaciones; titánica conquista al se­
creto de D ios, guardado tenazmente por el misterio de 
leyes desconocidas en su esencia, y apenas vislumbradas 
por la constancia en la sucesión de los fenómenos; la 
ciencia m éd ica , en fin , eterna humillación de la sober­
bia hum ana, ha necesitado siempre muchos siglos, cons­
tantemente empleados en la observación de sus hechos 
propios, para producir las pocas verdades prácticas que 
hoy consigna como cánones invariables en los fastos de 
su laboriosa historia.

Mas ahora, en los tiempos venturosos que alcanzamos, 
como en muchos otros, ia inteligencia humana quiere 
trastornar esta ley natural del progreso en las ciencias 
de observación física: ya no es la medicina hija del 
tiempo como so lía , sino del hombre que lozano y vigo­
roso la c rea , sin resignarse á  tomarla de la naturaleza 
fiue la enseña: ya no son necesarias absolutamente la 
Observación y la esperiencia clínicas para  curar enfer- 
0109, que basta un mediano ta len to , algún ingenio y 
cierta dedicación á  tal ó cual ramo especial de la cien­
cia natural ó antropológica para  producir una revolución 
científica. ¿Qué son ya para  los talentos modernos la 
Majestad do la ciencia , las dificultades que so ofrecen 
pora penetrar con clara luz en la critica de los siglos 
pasados y en los difíciles laberintos de la observación 
práctica de ignorados horizontes?

T omo VII.

SUSCRICION.
En Madrid f  S  reales el trimestre, en la R edacción,  calle del Espejo, 17, prál. 
En Provincias 1 5  reales el trimestre en casa de los comisionados, mediante 

libranzas.
En el Eslranjero y Ultramar 8 0  rs. por un año, y lO O  eu Filipinas.

Cualquier miicliacho puede escribir un libro, y estam ­
par en la humanidad su infantil huella: así e s , que los 
de Ilipócrales, los de G aleno, los de Sydenham , Boer- 
haave y Baglivio, los de Piquer, Valles y Mercado, pa­
recen hoy tan escasos y haladles, en comparación de ios 
innumerables y asombrosos que por todas partes se pu­
blican , que no es en verdad eslraüo el verlos relegados 
a! más profundo olvido, despreciados y tenidos en menos 
por quienes [tanto valen , tanto son y tanto bueno pro ­
ducen 11...

P e ro , ¿en qué consislo que con tanto producir de la 
ciencia m oderna, no adelanta de un modo filosófico ver­
dadero , útil y sólidamente en justa proporción? ¿En qué 
consiste que entre tanto sabio como brota por do quicr, 
apenas hay uno que pueda dilatar su fama m ás allá del 
corto instante de su vida? ¿En qué consiste que sus re­
putaciones, efímeras cual brillantes m eteoros, ño so­
breviven á  ellos eu sus obras? ¿En qué consiste que no 
hay entre e llas, con ser tan tas, una siquiera que re s­
peten las edades, estimen las generaciones y acepte la  
historia para escribir en sus páginas eternas el nombre 
del a u to r , de lodos respetado, y ei epígrafe de un libro, 
asombro universal de sábios y países? ¿Será q u e , sin 
embargo de tantos y tantos sábios y ruidosos publicis­
ta s , no los hay de aquella antigua talla anterior al di­
luvio del progreso? ¿Será que la humanidad embrutecida 
no conoce el mérito desu.s hombres y pasa desvanecida 
la vista sobre e llo s , sin distinguirlos de la mulLilud, ni 
doblarles la rodilla en justo tributo á sus virtudes y ta­
lentos? Porque verdaderamente, ¿en dónde están hoy los 
destinados para alcanzar una fama tan durable como la 
de los Sócrates de la m oral; los Aristóteles y Platón de 
la lilosofia; los Licurgo, SoIon y Ulpiiiiano de ia ju ris­
prudencia; los Euclides de la m atem ática; los Demós- 
tenes y Cicerón de la oratoria ; los Virgilio y  Homero 
de la poesía, y los Hipócrates y Galeno de nuestra fa­
cultad magnífica? O si estos existen , ¿en dónde están 
aquellos pueblos eiilusíaslas que corrían tras ellos para 
oir de sus propias bocas ó rccojer de sus libros vene­
randos las máximas del bien, verdad y belleza? ¿En 
dómle están el egipcio misterioso, el griego pensador, el 
romano belicoso, el árabe fanático , y el bárbaro suevo, 
vándalo ü a lano , para que rindan al saber justo tribu­
to de adm iración, amor y respeto , templen sus pasiones 
oyendo á la sabiduría y enderecen sus paso.s por el ca ­
mino tranquilo del mutuo amor y sumo bien? ¿En dómle 
están hoy las esperanzas de la sociedad agitada por el 
huracán secreto de uña revolución de incierto v peligró­

lo

Ayuntamiento de Madrid



1 4 6 E L  SIG LO  M EDICO.

so  p o rv en ir?  ¿E n dónde e s lá  la  fé, q u e  s ie m p re  la  sa lv ó  
d e  in m e n sa  ru in a?

No los b u sq u e m o s , d icen  c ie rto s  m od ern o s p u b lic is ­
t a s ;  u n a e s t r a i la  m e tam ó rfo s is  h a  su frid o  la  c ien c ia  h u ­
m a n a  d esd e  q u e  co m en zaro n  á  s e n tirs e  los efec to s d e  la  
c iv ilizac ió n  m o d e rn a : a n te s  e r a  é s ta  h ija  d c l ind iv iduo , 
a h o ra  es  h ija  de la  h u m a n id a d : si a n te s  c u l t iv a b a  el 
sáb io  el ja rd ín  d e  la  c ien c ia  con  la  e sp e ra n z a  d e^ v er en  
e l tiem po  reco m p en sad o s  su s a fa n e s  con  un  a p la u so  g e ­
n e ra l , a h o ra  tien e  q u e  s e r  m á s  g en e ro so  d e c la ra n d o  á  
la  h u m a n id a d  h e re d e ra  d e  esos a p la u s o s . . .  E n  efecto: 
ta l  vez se a  a s í ,  y p o r eso aq u e l no se  a fa n a  ta n to , pues 
e l  n a tu ra l  ego ísm o  se  opone á  e n tre g a r  e l p rec io  d e l 
tr a b a jo  p e rso n a l e n  la s  m anos d e  u n a  e n tid a d  co lec ­
t i v a . . .  E n  e fe c to : a d v ié r te s e  q u e  y a  no  s e  d ice  el 
s ig lo  d e  A u g u s to , la  é p o c a  so c rá tic a  n i e l tiem po  d e  Ci­
cerón  ; d ic e se  e l tiem po  d e l re n a c im ie n to , la  ép o ca  m o ­
d e r n a ,  el s ig lo  d e  la s  lu ces , y la  p e rso n a lid a d  del sáb io  
q u e  hizo re n a c e r  la  c ien c ia  e n tre  los e sco m b ro s  d e  la s  
a n tig u a s  so c ied a d es , la  d e  aq u e llo s  q u e  im p rim ie ro n  en 
la  faz d e  la  ed a d  p re se n te  e l se llo  d e  lo m o d e rn o  y de 
lo s  q u e  ilu m in a ro n  e l s a b e r  con  la s  luces d e  los re c ie n ­
te s  d e sc u b r im ie n to s , d e sa p a re c e  en  e l  v a s to  seno  de 
u n a  sociedad  r e v u e l ta , que h a  e s tab lec id o  y a  en  la  c ien ­
c ia  el com un ism o  á  q u e  a s p ira  en  e l ó rd en  económ ico  y 
p o lítico . C ad a  h o m b re  se  co n ten ta  con  h a c e r  un  poco, 
m á s  b ien  m ovido  p o r e l re so r te  de la  n ece sid ad  que por 
e l a m o r á  la  g lo r ia  que in s tin tiv a m e n te  co m p re n d e  no 
se  le  h a  d e  o to r g a r , a l m enos ta n  g ra n d e  é  im p e re c e ­
d e ra  com o e n  o tro s  tiem pos se  so lía . A sí d eca e  el e n tu ­
s ia sm o ; y a l  c o n s id e ra r , p o r o tra  p a r te ,  la  c re c ie n te  d i­
f ic u lta d  que e l rá p id o  p ro g re s a r  opone á  la in te lig e n c ia  
d e l ind iv iduo  por e l a cu m u lam ien to  d e  los m a te r ia le s  
c ien títico s , se  e n c u e n tra  a u to riz a d a  la  d iv isión  d e l t r a ­
b a jo ;  e s te  se  f ra c c io n a ; c a d a  h o m b re  s e  d ed ica  á  un 
r a m o , á  u n  f r a g m e n to , á  un  á tom o  del m u ndo  in te lec ­
tu a l , y  c a d a  uno  d e  es to s  á to m o s , ram o s ó fra g m e n to s , 
c re c e  y se  d e sa r ro lla  en  el sen tido  e sp ec ia l q u e  le im ­
p r im e  el gen io  p a r tic u la r  del ind iv iduo : la  u n id a d  c ie n -  
l í í ic a  d e s a p a re c e ; los e lem en to s  de q u e  c o n s ta  q u ed an  
d isg re g a d o s  y d isp e rso s  en  la s  c a b e z a s  d e  los sáb io s de 
todos ios p a íse s , y  e s p e ra n  en  v an o  la  h o ra  d e l a g ru p a -  
m ien io  y  la  a rm o n ía  p p r  la v ir tu d  d e  u n a  con fo rm id ad  
so c ia l im p o sib le  e n tre  los in fin itos in g é n io s , ta n to s  com o 
in d iv id u o s , q u e  com ponen  la  fa la n je  c ien tíf ica . L a  c ie n ­
c ia  , sin  el a lm a  q u e  so la m e n te  p u ed e  d a r le  e l ta len to  
d e  p riv ileg iad o s  in d iv id u o s , se  re su e lv e  e n  m a te r ia le s  
d iv e rso s , q u e  la  h u m a n id ad  p o d rá  e sp lo ta r  con  p rovecho  
com o in d u s tr ia s  d ife r e n t e s , no com o elem en to s c ie n tífico s  
a rm o n izad o s p o r  un  e sp ír itu  filosófico ta n  beneficioso  com o 
p ro g re s iv o . L a  c ien c ia  h u m a n a  v a  siendo  p o r e s te  cam ino  
u n a  n u ev a  to rre  d e  B ab e l, q u e  si no c a e  por su  p rop io  
p eso , c a e rá  com o a q u e lla  por la  i r a  del O m n ip o ten te , ó 
com o e l Im p erio  ro m a n o  por las d e se n fre n a d a s  h u es te s  
d e l despo tism o  b á r b a r o , p a ra  co m en zar lu eg o  d e  nuevo  
e l ím p ro b o  tra b a jo  d c l sup lic io  d e  S isifo .

D e ig u a l m odo los m éd icos m o d e rn o s , q u e  no  p u eden  
a s p ir a r  y a  á  rep u ta c io n es  u n iv e rsa le s  ni d e  2 5  sig lo s  de 
d u ra c ió n ; q u e  no tien en  su fic ien te  ab n eg a c ió n  p a ra  
e c lip sa r  la  g lo ria  d e  su s  n o m b res  con los re sp la n d o re s  
d e  la  g lo r ia  s o c ia l , ren u n c ian  á  e lla  a b la n d a n d o  e l á n i­
m o con los conse jo s sec re to s  del u tilita r ism o  d o m in an te , 
y se  e n tre g a n  con a rd o r  a l cu ltiv o  de a lg ú n  ra m o  c ie n ­
tífico  q u e ,  so b re  p o d erlo  d o m in a r , les s e a  m á s  p ro v e ­
choso  ; m ie n tra s  q u e  a q u e lla  s ín te s i s , p o s ib le  en  o tro  
tiem po y  a h o ra  ta m b ié n , sí liq u id ásem o s con e l tan  d e ­

c a n ta d o  p ro g reso  c u e n ta s  e s t r e c h a s ; a q u e l la  s ín te s is  que 
c a b ía  en  la  c a b e z a  d e l m éd ico  filó so fo , pod ien d o  poner 
p o r e p íg ra fe  de su s  o b ra s  c o m p re n s iv a s  d e  cu a n to s  m a­
te ria le s  se  h a b ía n  re u n id o  en e l a n tig u o  O p e r a  o m n ia ; 
a q u e lla  s ín te s is  c ie n tíf ic a , d esd e  cuyo  p u n to  d e  v is ta  
p u ed e  d e sc u b rirse  la  a rm o n ía  d e  los h ech o s  y la  fó rm ula  
d e s ú s  le y e s ,  c a e  p u lv e r iz a d a  á  n o m b re  d e l p ro g reso  
m ism o y  d e  la  ta n  c o n v en ien te  d iv isión  d e l tr a b a jo  ba jo  
c ie r to  a sp e c tó , y su s  d isg re g a d o s  e le m e n to s , d isp erso s , 
com o he d ic h o , en  la  c a b e z a  d e  los m éd ico s  d e  lodos los 
p a íses  , e sp e ra n  en  v an o  la  h o ra  del a g ru p a m ie n to  y la  
a rm o n ía  p o r la  v ir tu d  d e  u n a  co n fo rm id ad  so c ia l im po­
s ib le  p o r m ás de u n  con cep to . S i se  h a  d e  h a c e r  b ie n , 
un  h o m b re  so lo  d eb e  r e a l iz a r  ta n  g ra n  d e s ig n io ; pero  
á  é l c o rre sp o n d e rá  en  ju s tic ia  la  g lo r ia  q u e  a lc a n c e  , no 
a l s ig lo  q u e  lo vió f lo r e c e r , no á  In h u m a n id a d  c o e tá n e a  
que a c a so  le  h a y a  s id o  in g ra ta .  ¿Q ué d e ja is  a l s á b io  que 
c o n sa g ra  su  v ida  á  ta n  e sp in o sa  e m p re sa , si le q u itá is  la  
e sp e ra n z a  d e  im p e re c e d e ra  g lo r ia ?  Y si no  h a y  sáb io s 
ta n  g e n e ro s o s , ¿qué d e re c h o  te n d rá n  la s  ép o cas  p a ra  
lla m a rs e  g ra n d e s  y  su b lim es?  ¿Q ué testim on ios p re s e n ­
ta rá n  á  las so c ied a d es  fu tu ra s  com o p ru e b a s  d e  su  g ra n ­
deza? ¿C uándo h a n  e sc r ito  lib ro s  los s ig lo s ,  los tiem p o s  
n i las edades?

P e ro  no  nos d e te n g a m o s  m á s  en  c o m b a tir  u to p ia s  
q u e , s in  e m b a rg o  d e  ir  ad q u irien d o  c ie r ta  re a lid a d  
p rá c tic a , no p u eden  s e r , ni son d e  h ech o , m a n ife s ta c io ­
n es  e sp o n tá n e a s  d e  la  h u m a n id a d  m o d e rn a ,  sino  v isio­
nes q u e  nos h ace n  v e r  todos aquello s n u e ,  p ro c lam an d o  
ios d e rech o s y a b o p n d o  p o r la  fe lic idad  d e  u n a  e n tid a d  
c o le c t iv a , no a d v ie r te n  q u e  h a c e n  d e sg ra c ia d o s  á  los 
ind iv iduos d e  q u e  ta l  co lección  se com pone. Q u item os 
el d isfraz  á  estos h u m a n ita r io s  m o d e rn o s , y los encon ­
tra re m o s  ap ó sto les  d e l p ro te s ta n tism o  cien tífico , que 
desde  la  e le v a d a  e s fe ra  d e l ca to lic ism o  h a n  descend ido  
y d e rra ra á d o se  p o r la  p o lític a  y  p o r el v a s to  cam p o  d e  
la  c ie n c ia , a n te s  p ac ífico , d escan san d o  m u c h a s  v ece s  
c u e rd a m e n te  en  la  a u to rid a d  d e  los sáb io s  p a s a d o s , e le ­
m en to  in d isp en sab le  d e  lodo p ro g re so , y  s in  o sa r  p e rd e r  
e l  tiem po  en  e l nuev o  a n á lis is  d e  v e rd a d e s  ev id en tes  
y a  c o n s ig n a d a s , á  n o m b re  de un  lib re  ex ám en  q u e  s ie m ­
p re  e x is t ió , p e ro  n u n ca  con la s  e x a g e ra d a s  p re ten sio n es  
d e  los tiem pos m o d ern o s. E llo s  q u e  n ie g a n  la  g lo r ia  d e  
los a n t ig u o s , no q u ie re n d e ia r  en  la  p o s te rid ad  la  g lo ria  
d e  su s  co n tem p o rán eo s , y  a  n o m b re  d e l lib re  e x á ra e u  los 
co m b a ten  n o ch e  y  d i a : la  d iscusión  a t ru e n a  e l m u n d o : 
los sáb io s  se^ m u ltip lican  e n tre  s u s te n ta n te s  y  c o n tr in ­
c a n te s  , an u lán d o se  la  id e a  d e  sáb io  p o r e l escesivo  n ú ­
m ero  d e  los que com o ta le s  a p a re c e n  ; y p o r si aca so , 
no o b s ta n te , la  v e rd a d  tr iu n fa  y p re p a ra  la  h u m an id ad  
p a ra  e l v en ce d o r u n a  c o ro n a  d e  l a u r e l , e llo s  con h u m a­
n ita r io  in ten to  la  a r r a n c a n  d e  su s s ien es  y la  co locan  
so b re  la  e s ta tu a  q u e  perso n ifica  á  la  e d a d , ép o ca  ó siglo 
en  q u e  e l sáb io  floreció .

M ás la h !  todo e s to  no es  o tr a  co sa  q u e  ilu sión  d e  fa ­
n á tico s  in n o v ad o re s: todo esto  no  e s  m á s  q u e  c u b r ir  con 
u n  m an to  de o ro  n u e s tra  re a l y  p o s itiv a  d eca d en c ia  en 
ó rd en  á  la  filosofía c ien tíf ica : todo e s to  no  es  m á s  que 
p re te n d e r  c o n s id e ra r  com o o b ra  d e  ¡os tiem pos los tr is ­
tes efec tos d e  n u e s tro  d e sm esu rad o  o rg u llo ,  loco e s tr a -  
v ío ,  g ra n  flo jedad d e  á n im o , só rd id o  in te ré s  m a te r ia l, 
e scep tic ism o  frió  é  in d ife ren c ia  c r im in a l p o r  la  g lo r ia  de 
la  h u m a n id a d , q u e  s ie m p re  s e rá  la  q u e  su s individuos 
co n q u isten . L a  h u m a n id a d  es  s iem p re  la  m ism a : con 
su  in s tin to  e sq u is ilo  conoce  e l m é rito  d e  la s  c o sa s , e s ­
tim a  su  v a lo r ,  p e n e tra  e l b ien  y  d o b la  la  ro d flla . No
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h ay  v e rd ad  q u e  no  e sc u c h e  con  r e s p e to , n i b ien  que no 
rec ib a  con j ú b i l o , n i b e lle z a  q u e  no  a d m ire  con  du lce  
éx tasis . T odo cu a n to  e n  la  é p o c a  a c tu a l se  e n c u e n tre  
de esto  e n tre  el fá r ra g o  d e  friv o lid ad es  y  m ise r ia s  que 
nos a b r u m a ,  p a s a r á  a  la  p o s te rid ad  con  la  re c o m e n d a ­
ción so lem n e  d e  la s  g en e ra c io n es  su ces iv as , ju n ta m e n te  
con la g lo r ia  d e  los a u to re s  d e l b en e fic io , y son  m a te ­
ria les  q u e  a lm a c e n a n  los tiem pos p a ra  la  s e c r e ta  y p a u ­
la tin a  fo rm ación  d e  la  c ie n c ia  v e rd a d e ra . P e ro  ta n ta  
m ultitud  d e  e sc rito s  y p a p e le s  fo rm a  u n a  a tm ó s fe ra  im ­
p u ra , q u e  no  d e ja  v e r  un  m om en to  y con c la r id a d  b a s ­
tan te  el v a lo r  re a l  d e  la s  co sas  y  e l m é rito  q u e  la s  p e r ­
sonas c o n lra g e ro n . L a descon fian za  p ro d u c id a  p o r  ta n to s  
desengaños, la  o b lig a  á  p ro d u c irse  con r e s e rv a .  Lo poco 
nuevo v e rd a d e ra m e n te  q u e  en  la  e s fe ra  d e  la  razó n  

• suele p ro d u c ir s e ,  a p e n a s  se  d is tin g u e  e n t r e  la  m u c h e ­
dum bre  d e  v ie ja s  n o v e d a d e s ; y  p o r  ú l t im o , a l le e r  las 
obras de los h o m b re s  m o d e rn o s  no su e le  v e r  en  e l la s , 
como a n te s ,  e l t r a b a jo  p ro lijo  d e  to d a  u n a  v id a ;  el 
in can sab le  a fan  d e  b u s c a r  la  v e rd a d  e n tre  e l cúm ulo  
asom broso d e  o b ra s  a n te r io r e s ,  la  c r í t ic a  s e v e r a ,  la  
conciencia p u ra  y e l a m o r  v e h e m e n te  á  la  c ien c ia , 
po rque la  g lo r ia  d e  su s  n o m b re s  no la  fu n d a b a n  a q u e ­
llos sáb io s  ra q u ít ic a m e n te  en  e l a p la u so  fu g az  q u e  p u ­
d ieran  o í r ,  sino  e n  e l b e n e p lá c ito  d e  los tiem p o s  v en i­
deros ; no  en  la  l i s o n ja , c a s i s ie m p re  a p a s io n a d a , d e  
los c o n te m p o rá n e o s , s in o  en  la  g ra v e  sa n c ió n  d e  los 
siglos fu tu ro s ;  no  en  la  so n risa  d e  u n a  g e n e ra c ió n , sino 
en las a la b a n z a s  d e  m iles  d e  g e n e ra c io n e s ; p o rq u e  su s 
alm as g ra n d e s  te n ía n  e n to n c e s ,  h a s ta  p a r a  e l o rg u llo  
y la v a n a g lo r ia ,  m á s  a lto s  y jíg a n íe sc o s  d es ig n io s . ¿A 
quién no  a d m ira n  hoy  aq u e llo s  in f o l io s  e te r n o s ,  e n tre  
cuyas co m p a c ta s  co lu m n as , a te s ta d a s  d e  e ru d ic ió n  y 
reciprocas c o r re s p o n d e n c ia s ,  no se  s a b e  q u é  a d m ira r  
ffias, si e l  ta le n to  d e l a u to r , su  lab o rio s id ad  in c a n sa b le , 
o su p ac ien c ia  in fin ita  p a ra  l le v a r  á  cab o  con  n im ia  e s ­
crupulosidad e l fondo y  los d e ta lle s  d e  u n  p en sam ien to  
vastísim o? ¿ A  q u ié n  no a d m ira  a q u e lla  só lid a  in s ­
trucción en  todos los ra m o s  d e l s a b e r  h u m an o  q u e  b r il la  
en las o b ra s  a n tig u a s , y q u ié n  no so n ríe  a m a rg a m e n te  
al co m p ara rlo  con e l su p e rfic ia l y  som ero  q u e  h o y  es  
radical defec to  d e  la  in s tru cc ió n  q u e  se  r e c i b e , y u n a  
£ n o s  p e r ju d ic ia le s  d e  ios tiem p o s  m o-

C áense aq u e llo s  v o lú m en es  d e  la s  m a n o s  ta n  fa tig a d a s  
como d esd eñ o sas  d e  m uchos p resu m id o s  sáb io s  d e  a h o ra , 
y  ponen to d o  su e sm ero  en  so fo ca r la  ín tim a  voz d e  su s 
w n c ie n c ia s , q u e  le s  a c u sa n  d e  in c a p a c id a d  p a r a  h a c e r  

ro ta n to . . .  ; C osa  a d m ira b le  I la  c ien c ia  m é d ica  m o­
derna que ta n to  y ta n to  h a  p ro g re sa d o ; q u e  ta n to s  hechos 
acum ula h oy  q u e  a n te s  nó  t e n i a ; q u e  t a n t o , e n  f i n , h a  
« te n d id o  e l esp ac io  de su s  d o m in io s , no  p a re c e  n e c e s i-  
la r  hoy tan  p ro lijo  tiem po  p a r a  q u e  el h o m b re  a sp ire  en 

a al ti tu lo  d e  s á b io , y a u n  se  le c o n f ie ra , com o e n to n ­
a s ,  cu ando  e s ta b a  en  m a n til la s ;  cu an d o  la  en c ic lo p ed ia  

Día en  la  in te lig e n c ia  h u m a n a ,  p u es  en  los v e n tu ro so s  
lodos e s c r ib im o s , todos h ace m o s  lib ro s  y 

dprnA m a n u a le s ,  m e m o ria s  y  cua-
rifíH'^* ’ h a c e m o s , á  lo m e n o s , a r t íc u lo s  d e  p e -  
l o X  n e s t r a u a r e m o s  q u e  la  h u m a n id a d , q u e  conoce 
lo m i f t ^  n o so tro s , p o b res  p ig m eo s, 
jY re se rv a d o  p a r a  los j ig a n te s  del sab e r?

ju s tic ia  a l  re sp e to  d e  los s ig lo s  v e ­
la vida? V d esap a rez cam o s d e  la  e s c e n a  de
dac m ^ u ^  q u e rrem o s  q u e  n u e s tra s  o b r a s ,  im p ro v isa -  

uchas v eces  p o r la  v a n id a d , e sp ecu lac ió n  ó ig n o ­

r a n c i a ,  p e n sa d a s  h oy  y  e s c r i ta s  m a ñ a n a ,  p a r a  .ser a l 
o tro  d ía  p u b lic a d a s  y  le íd a s , a r r a s t r e n  á  la  m u lti tu d  
lijando  p e rd u ra b le  la  m ira d a  d e  los tiem p o s?  B ien  p o d e­
m os c o n ta r  h o y  con  m il a p la u so s  l i s o n g e ro s : no  s e rá  
e s tra ñ o  q u e  n u es tro s  co n te m p o rá n e o s  d e  m o m e n to  nos 
e r ija n  u n  a l ta r  y  q u em en  en  su s a ra s  un poco  d e  in c ien so , 
p o rq u e  todo eso  podem os e s p e ra r  y a c a so  b a s te  á  n u e s tro  
tan  e x a je ra d o  ego ísm o  com o m ise ra b le s  m ira s ,  p o rq u e  e sa  
c o n te m p o ra n e id a d  es  ta n  fr ív o la  com o n o s o tro s ;  p ero  
l le g a rá  m a ñ a n a :  los tiem p o s  v e n d rá n  con  e l so p lo  d e  
su  e te rn a  ju s t ic ia ,  d e r r ib a n d o  esos a l ta r e s  á  la  faz d e  
n u e s tro s  h i jo s ,  p o rq u e  so la m e n te  la  v e rd a d  y la  v ir tu d  
tien en  su  v id a  en  1a v id a  d e  la  h u m a n id a d . É s ta ,  p u e s , 
es  la m ism a  á  n u e s tro s  o jo s; p e ro  m uchos d e  lo s  te n id o s  
p o r  sáb io s  m od ern o s son  p ig m eo s  en  c o m p arac ió n  d e  los 
a n tig u o s . Si im ita m o s  á  los p r im e ro s , la  m e m o r ia  d e  
n u e s tro s  n o m b res  se p e rd e rá  b re v e m e n te  com o u n  d é b il 
eco  e n tre  e l trem en d o  ru id o  d e  la  so c ied ad  m o d e rn a .  
Si im ita m o s  á  los s e g u n d o s , n u e s tro s  n o m b re s  so n a rá n  
d e  g e n te  en  g e n te  llev ad o s a l  seno  d e  la  in m o rta l id a d  
en  la s  á la s  do la  fa m a  p ó s lu raa .

G.

NUEVO COM PROBANTE

para loa que no admiten las estrecheces espasmódicas de la 
uretra; por el Dr. D. MüDESTO PaSTOR.

U na de las cosas que pone en m avor to rtu ra  la  im agina­
ción de los médicos jó v en es, es ha phiridad  de pareceres 
sobre u n a  enferm edad d a d a , m áxim e cuando estos em anan  
de hom bres de notoria reputación . Pero como no todos los 
que hab lan  en  m edicina son verdaderos m édicos; como á  
m uchos falta la única p iedra de to q u e , la  observación y  la  
esperícncia clín icas, ven consignado un  hecho en  los libros, 
y  sin p ararse  en b a rra s , afirm an desde su gab in e te  lo que 
o tro  dijo tam bién con i^iial motivo.

Tales doctrinas siembran la duda en la juventud, y  no 
pocas v ^ es  obra ésta fiada en lo que ha leído, hasta que el 
desengaño viene á poner en evidencia su buena fé.

Si trascendentales son sem ejantes creencias en  el cam po 
m édico , no lo son m enos en  e f  q u irú riieo , donde los medios ' 
em pleados p a ra  con trarestar u n  padecim iento cualqu iera , 
son ord inariam ente dolorosos, y  sus efectos tan to  m ás dele­
téreos cuanto menos fijo sea e f  d iagnóstico , m áxim e si hay  
q u e  proceder en  e fa c to , v . g r. en  la  iscuria.

D iferentes son, con efccto, las causas que dificultan é im ­
piden salir á  la  orina por su  vía n a tu ra l; pero como mi in ten­
ción se concreta solo á  poner en  relieve el objeto que enca­
beza estas líneas, hago abstracción  de todas las d em ás.

A m iissat pone en  duda el que la  isc u r ia  pueda provenir 
de un obstáculo puram en te  vital de la u re tra , sino q u e  siem ­
pre ex iste  a lgún  estado m orboso del orificio vésico-uretral. 
Los que lean el escrito q u e  sobre las válvulas del cuello de 
la vejiga h a  publicado M ercier, ve rán  que este no se con­
te n ta  y a  con la  duda de A m ussa t, sino que n iega ro tundíi- 
m en te  las estrecheces espasm ódicas d e  la u re tra ,  y  según 
é l , siem pre que hay  detención d e  la o r in a , ó depende de 
u n a  lesión m a te r ia l, o rg án ic a , del orificio in terno  de la 
u re tra , ó bien de una vá lvu la  m uscular form ada en el cuello 
de la  vejiga.

H ay tam bién otro au to r inglés que se adh iere  á  la  doctrina 
de M ercier, pretestando que las detenciones de la  orina que 
se llam an espasm ódicas, son procedentes de lesiones peque­
ñ as  sí, pero  que reconocen como causa u n a  alteración  orgá­
n ica  d e f  origen de la u re tra , cuyo  modo de acción suele 
p resen ta rse  con in term itencia .

T al modo d e  decir no m erecería  ni los honores de la  refu­
tación , si el tra tam ien to  que h ay  q u e  em plear en  uno  ú  otro 
caso no difiriese tan to , y á  en  su  modo d e  acción, y á  en  sus
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ulteriores resultados. Medios violentos y  dolorosos necesitan 
las detenciones de o rin a , por causa m ecán ica , o rgánica ó 
m a te ria l, p a ra  su curación. S uaves, y  nada molestos son, 
ios necesarios p ara  las estrecheces sim plem ente vitales, ner­
viosas o cspasm ódicas. l ié  aqu í la  principal diferencia en tre  
las doctrinas de los ciru janos.que se ocupan  de las estreche­
ces de ia  u re tra .

Esto sen tado , veam os lo que la sim ple razón d ic ta , y lo 
(jue arro jan  de sí los enferm os; em pezando p a ra  ello por de- 
ím ir el espasm o, que es u n a  co n tra c c ió n  ó te n s ió n  m u sc u la r  
in d e p e n d ie n te  d e  la  v o lu n ta d  d e l in d iv id u o , su jeta p o r lo 
tanto  á u n a  fuerza superior á  nuestros actuales conocimien­
to s , Y que term inado su m odo de obrar, ni podemos apreciar 
vestigios en  el sitio que ocupó, ni m enos saner por donde se 
m archó.

A hora b ie n , puesto que la  anatom ía  nos enseña que en  la 
composición de la  u re tra  en tran  fibras m usculares y de­
term inados m úsculos, al pa r que abundan te  tegido erectil 
(nervioso y vascular anastom osados en tre  sí), nada m ás lógi­
co que adm itir esta clase de c o n tra c c io n es  donde p a ra  ello 
existen  ta n  abonados elem entos; y  su  frecuencia se rá  re la­
tiva á  las condiciones generales* del su g e to , y  á  la  n a ­
tu raleza de las causas á  que se h a y a  espuesto. Las h is­
torias clínicas que van  á  continuación dicen cuanto yo 
pudiera  esponer.

1 .“ E n  el invierno del ano de 1856, u n  caballero d e  esta 
có rte , de 54 años, casado , de tem peranien to  sanguíneo, 
buena constitución, (jue nunca hab ía  tenido enferm edades 
v iru len tas , sino ({ue por el con trario , la salud siem pre le 
hab ía  acom pañado; estando un dia de cam po , pero de esos 
dias que en M adrid suele d&scender ráp idam ente la tem pera­
tu ra  , regresando en un  coche de cam ino con sus com pañe­
ros de diVersion, sintió necesidad de orinar cuando se encon­
trab a  todavía algo distan te  de la  población. Al salir del 
coche notó un dolor, que creyó  insignificante, en  la región 
del p erin é , pero su  adm iración fué g rande  cuando vio que 
no podia evacuar la orina en  aquel m om ento, siendo asi que 
en  el mismo dia lo liabia hecho sin  inconveniente cuantas 
veces le  ocurrió. Sobresaltado, repito , con tal idea, lo puso 
en  conocimiento de sus a m ig o s , y  todos aturdidos pro­
cu raron  llegar cuanto  an tes á  casa del que y a  llam anan 
enferm o. Como es de p resu m ir, la  sensación d e  la necesidad 
de cspulsar la orina iba  creciendo, las pruebas p a ra  ello se 
duplicaron ; pero viendo que todas e ran  inútiles, vinieron en 
m i busca.

A mi llegada á  la casa, estaba  el enfermo sentado sobre 
u n  serv ic io , donde el na tu ra l instinto hab ía  puesto alguna 
cantidad  de ag u a  caliente; asido á  una si^la, ago taba inútil­
m ente sus esfuerzos, la  ca ra  era  pálida, desencajado el sem ­
b la n te , disminuido el calor general, los ojos brillan tes y  sal­
tones, contraido y  pequeño el pulso. El tacto hipogástrico 
enseñaba el aiim cntode volúm ciide la  vejiga, que sobresalia 
unos tres dedos por encim a del pub is , dolor á  la  presión en  
esta  p a rte  con exacerbación de la  necesidad de espeler la 
orina, retracción de los testículos, y  sobre todo pidiéndome 
socorro con las pa lab ras m ás lastim eras.

E nterado  d e  todo lo ocu rrid o , procedí al rccqnocim ientó 
por el an o , y a! cateterism o con la  sonda m etálica. Por el 
prim ero noté la  p róstata  de sus regu lares dim ensiones, y  el 
abultam icnto  correspondiente á  la  plenitud de la  vejiga. 
P o r el s e g u n d o , u n a  resistencia al paso del ¡nslruniento 
hácia  la porción m em branosa de la u re tra , que en  vano in ­
ten té  en  varias sesiones vencer.

Com prendí y a  que lo que ten ia  que correjir e ra  u n a  e s tre ­
ch ez  esp a sm ó d ica  de la  u re tra , y  por lo tanto  poner en juego  
u n  tratam ien to  á  propósito para ui-smiiuiir la  contracción de 
las fibras ])i‘opías d e  esta  parte  del ó rg an o , y las del 
m úsculo de W ilson, modificando al propio tiem po su a lte ra ­
ción de la inervación.

ü n  bauo general caliente, y los aiiüespasm ódicos asocia­
dos a l ópiü, form aron la  base del tra ta m ie n to ; hice trae r 
tam bién dos docenas de sanguijuelas i>ara aplicarlas al peri­

né , pero fué tan  eficáz lo que espuesto queda, que á  poco 
m ás de m edia hora de la sum ersión en  el baño , im  jgracias 
áD ios! del enferm o, m e convenció del completo éx ito ... La 
orina salía en  abundancia  y con toda libertad .

Se metió en  cam a, siguieron los anliespasm ódicos opiados 
general y tópicam ente, las bebidas teiform es, y  un  copioso 
sudor term inó la  triste escena que, en  aquella m ism a tarde, 
se había inaugurado  p a ra  el pobre enferm o. Desde entonces 
no h a  vuelto á  sentir novedad en sus v ías u rinarias.

o a- .  E n  el m es de diciem bre últim o, y  en  uno  de los dias 
en  que tan  próvida b a  sido p a ra  nosotros la  Providencia en 
lluv'ias, se m e presentó  en  casa un  dependiente de comercio 
de esta  c ó r te , adm irado de que teniendo necesidad de orinar, 
no podia. . , ,

Joven  de 22  anos, tem peram ento  nervioso, de buena cons­
titución au n q u e  no m uy  fu e rte , su  salud  h a  sido siem pre^ 
biieua. Me hizo relación d e  halierse mojado bastante aquel 
d ia , á  lo que cu lpaba él, y con fundam ento, su accidente. 
Le aconsejé m eterse en  cam a , q u e  al m om ento iria  yo á 
visitarle.

Ya en el cam ino volvió á  p rac tica r inútiles ten tativas, y  á 
m i llegada á  su  casa se observaban  en él fenómenos nervio­
sos generales que indicaban s u  im paciencia por ta l re ten ­
ción de o r in a . , , i ■

Ueconocido por la  u re tra  con la sonda de p la ta , observe 
que corría perfectam ente el instrum ento  h as ta  llegar su 
pico á  la porción bulbosa, en  cuyo punto  noté  pertinaz re­
sistencia al paso de su  estrem idad  inferior. Hice nuevas 
ten tativas con ella y  la  de go m a , pero el resultado era 
siem pre el mismo, y  en  el misino p u n to , creciendo por mo­
m entos la im paciencia del enferm o (1).

Un sem icupio caliente, puse en  p rác tica  en  este caso;.lo 
dem ás del tratam iento  fué igual al de la  observación an­
terior. Escasa una h o ra  bastó p a ra  re la ja r las fibras del 
músculo bu lbo-cavernoso , que e ra  en  m i concepto el que 
aquí obstru ía el conducto u re tra l, y  con ello se abrió  paso 
franco á  la  orina en  can tidad  abundante; quedando la vejiga 
reducida  á  su n a tu ra l vo lú in cn , y ,el enferm o distn itando de 
la m ás com pleta tran q u ilid ad , según  el profundo sueno nne 
m e dijo consiguió después, no habiendo tenido m ás novedad 
Imstct IQi Fcclici*

Si bien es cierto  que dos hechos son poco p a ra  juzgar una 
cuestión en  m edicina, no obstante, cuaudo están  escudados 
con la Observación á  la  cabecera del en ferm o , h ab lan  más 
alto que cuantas obras salgan de la plum a m ejor cortada 
sino lleva por lem a la  m ism a observación. S in em bargo, los 
dos casos que citados dejo, unidos á  los que otros conipa* 
ñeros de profesión h ab rán  visto, en  el m ero hecho de admi­
tir  las estrecheces cspasm ódicas de la u re tra  tam bién , lor- 
m an u n a  cadena de interrum pidos eslabones que dan  más y 
m ás solidez á  nuestras ideas de le s ió n  v i t a l , n e rv io sa  o 
anfic's/iflsmdííicq, sin n inguna intervención de causa matC‘ 
r ia l ,  o rg á n ic a , ni m eedm ea.

Al espresarnos así, no se c rcá  que tra tam os de destrim' 
el an tiguo  axiom a de que no h ay  efecto sin  cailsa , no; s i^  
que como las huellas de la  que dió origen  á  esta  clase de 
estrecheces son inapreciables á  nuestros sentidos, tenemos 
que atribu irla  á  algo, y  este algo  es la  lesión vital simple­
m ente, ó sea u n a  alteración de la  inervación d e  la  parte  que 
padece; y  como el genio de esta  clase d e  enferm edades es 
en  su presentación O rusco, fu g a z  y  m o v ib le , opuesto todo a 
las o tras causas de estrecheces u re tra les , coincide perfecta­
m ente con los coloridos que m ás sobresalen en  los cuadro? 
patológicos que acabam os de trazar.

M adrid, 8 de febrero de 18601
M. r..

( i ) Es una de las situaciones más violentas y que con menos res'í' 
nación sobrelleva lodo enfermo.
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S O C IE D A D E S  C I E N T I F IC A S .

]03 resi?'

REAL ACADEMIA DE MEDICINA Y  CIR CJIA  DE MADRID.
LA LEPRA EN ESPA Ñ A  Á. M EDIADO S DEL SIGLO XIX .

SU ETÍOLOGIA Y SU PROFILAXIA.

Memoria presentada por el sócio de tiúmero Dr. D. F rancisco Mpsdez A la'aro, y 
teuia en las sesiones de 20 y 51 de oclubre último (Ij.

§. l í .

Causas de la lepra obserVíAda en Reus y en otros pueblos

DEL Campo de T arragoxa por los años 1819 y 1820.
E spucsta y a  la  etiología d e  la  elefancía según los au tores, 

veamos qué es lo que en docum entos olicialcs resu lta  acerca 
de la que en  los anos de 1819 y  1820 llam ó la  atención de 
la A cadem ia de m edicina p rác tica  de Barcelona* y de las 
autoridades sanitarias.

Escasas son las noticias q u e e n c ie w a n  los docum entos que 
he exam inado rela tivam ente á  la patogen ia d e  la  enferm edad; 
mas sin em b arg o , no son ta n  insign itican tesque d eb an  q u e ­
dar en  el o h  id o . ,

R esu lta , p u e s , sobre este asunto :
Q ue en Reus se  hab ían  visto hacía  largo tiem po personas 

aflijidas por la  elefantiasis, lim itándose com unm enle esta do­
lencia a l a s  g en tes  de la  iu íin ia p lebe, d e  condición inm unda 
y sin n ingún aseo ; gitanos, sobre todo, que se alim entaban  
ele sustancias m aleadas, que vivían hacinados en las cuadras 
en tre los irracionales, objeto de su  industria , y en \u c lto s  en 
un  continuo y  repugnan te  desaseo.

Q ue habiendo desaparecido de allí talos gentes m ientras 
duró la g u e rra  de la Indep en d en c ia , y  con ellas casi por 
completo la enferm edad, volvió á  pu lu lar es ta  apeuas tuvo 
la guerra  fin ; viéndose Á la sazón por las calles personas 
m iserables, en  su  inavor p arte  desconocidas, arrastrando  
débiles la deform e e lefan tiasis , enferm edad crónica, acerca 
de cuya propagación contagiosa están  genuralm ento  acordes 
los autores que la  d e sc rib e n , y  que la com isión de la  A ca­
demia de B arcelona cree tam bién  contagiosa á veces por la 
generación , jior la  lactancia  v  p o ru ñ a  vacunaciop. im pura; 
no pudiendo dudarse que es lie rc d ita r ia , cuya' opinión pri­
m era se ve palpablem ente confirm ada en  R eus e u  esposos de 
familia de sangre  n e t a , que habiendo contraido m atrim onio 
con esposas de sang re  sucia , adquirieron la  elefantiasis.

Q ue el deíarro llo  m ayor de la  enferm edad era  taufiiien un 
resultado de los p ipcrinbs, de los espirituosos, y  en  especial 
del ag u a rd ien te , licor de que abusan los hab itan tes  de Reus 
y Cam po.de T a rra g o n a , no m enos que de la pesca salada, 
que en  los m ás es el único alim ento que les place.

Y en  fin j que si bien pud iera  tam bién atrilniirsc la  elefan­
cía en Ruidmus (donde hab ía  .cuatro enferm os) á  la situación 
baja del pais y  á  la  evaporación muy ccnsidcrable por causa 
de las m uchas aguas y iiientes que iiay en  sus_alrededores, 
debe notarse que de igual m anera  apareció anos a trá s  en 
varios pueblos de la  derecha del F rauco li, país m ás árido, 
seco, y  por consiguiente fallo de ta n ta  evaporación.

§■ in -
Causas de la lepra del Maestrazgo.

Veamos ahora  lo que acerca de este asunto aparece en  el 
In fo rm e sobre ¡a lep ra  tuberculosa  del M a cstra z íjo , presen­
tado en 1843 á  la  cstingiiida Ju n ta  suprem a de ban idad  de! 
Reino, por la  A cadem ia de m edicina a c  V alencia, escrito en 
'i s la  de los datos y noticias que siirainistrára á  dicha corpo­
ración D . Ignacio V iscarro  y  P ucho!, medico residente en 
el foco mismo del m a l, y  au to r d e  u n a  M emoria sobre la 
elefantiasis, im presa en  aquella ciudad el ano de 1834.

Véanse los números 315, 317, 319 y 320.

La edad, el sexo, el tem peram ento  y las restan tes  circuns­
tancias ind iv iduales, d ice  (pie inlluyen poco en la  producción 
de la elefantiasis; poríjue se ha notado que a ta c a  iiidisliiKa- 
m ente á  todo linaje de personas.

T ratando  luego de indagar el presunto  origen  de la  do ­
lencia , m anifiesta que los datos más antiguos que se h an  
podido recojer se refieren al año  1 8 2 o . y proceden de intor- 
m es pedidos á  la  Ju n ta  m unicipal de Sanidad de Pcm'scoki, 
por la  superior consultiva de la provincia. De ellos resu lta , 
que á  principios del siglo estaba la lepra tuberculosa lim itada 
a ú n a  familia de F lld eco n a , habiendo sido escesivam ente 
ra ra  en V iuaroz; m ientras (¡iie en  182o se hab la  estenduio 
v a  á  m uchos individuos de am bas poblaciones, la iu b ie n  re ­
su lta  que siete años después (1852) se prom ovió en  vm aroz 
un espediente sobre la ven ta  de cerdo lacerad o , á  cu y a  co­
m ida era  atribu ida  entonces la afección cutunca.

Del inform e dado en 182o por el Sr. V iscarro, d e  la M e­
m oria que en  1831 dirijió á  la  A cadem ia, y  de^ su escrito 
ú ltim o , se desprende en prim er lu g a r; Q ue en 1832 padecían 
la afección once personas ó doce en  V in aro z , y se a tribu ía  
á  la  com ida de carne  de cerdo la ce rad o ; q u e  desde lH 2o 
hasta  1854 hab ían  padecido la lepra en  el M aestrazgo írm nta  
Y se'is en ferm os, á  saber: doce en  V inaroz, cuatro  en  A léala 
do Cbisvert v  veintiuno en V lldccona; que según el escrito 
presentado por el referido V iscarro á  la A cadem ia de \  a len ­
d a  en 1845, m ás bien hab ía  disminuido la  e n fe rm e d ^  (pie 
au m en tad o , puesto (fiic á  la sazón solo existían  veintiséis 
enferm os: diez en  A lca lá , trece  en  A inaroz y  tras en  Beni- 
c a r ló ; v  que una comisión del Institu to  Médico \  ¡üemjianq, 
destinada á  este género  de indagaciones, estim aba (pie había 
habido aum en to , por cuanto se con taban  veinticinco lep ro ­
sos en  A lca lá , Bcnicarló y V inaroz; asegu raba  que los baliia  
tam bién  en  P eñ ísco la , G ó d a ll. ü c n ia  y otros. piiiit()3; soste­
n ía  que Ulldccona seguía siendo el foco priiicipai_^de la  d o ­
len c ia ; V a ñ a d ía , por ú ltim o , q u e  en  ocho anos liabtan 
sucim iliido m uchas victim as.

D eteniéndose, cu  fin , á  indagar con m ás esm ero lo que 
ha'.iia de cierto solire el origen  de la  lep ra  en  aipiel país, 
después de decir la A cadem ia que en  varios puntos del M aes­
trazgo creen halierla adquirido por con tag io , que en  otriis 
se atrib iivc á  causas predisponentes propias de la , localidad, 
y  cii varios á  las acciden tales, como pasiones de ánim o, 
afecciones p rim itivas, e tc ., e tc .,  añade:

«La idea  del contagio de la lep ra  tu b ercu lo sa , ó d e  su co- 
im unicac ion .de u n a  persona á  o tra ,  h a  existido de m uy  an - 
•tiguo  en tre  los m éd icos, y  de ellos h a  pasado al '  moO (^)* 
íC onsignóla en  la ciencia el famoso A reteo con tono el peso 
sdC'Su au to ridad , y  casi todos los escritores que le han siice- 
íd ido  copiaron con m ás ó m enos razón  sus aserciones sin to- 
» m arsec l trabajo de averiguar la  exactitud  (lUC pudieran  
í te n é r  (2); y  p rueba  de ello e s , que apenas se n a  tra tado  de 
B com probar los fiindaincnlos en  que estriba la  opinión del con- 
• tagio  de la lepra, se vió que no podía decidirse la  cuestión a h r-  
iina livám en te , llegando al punto  d eq u e  los profesores que ac- 
itu a lm en te  h an  estudiado la dolencia, dudan  en dar su d ic ta -  
»mcn acerca del contagio, y m ás bien se inclinan á  negaiio  
«por en tero  (5). .\s í dice M r. G ibert, en  su liellísimo tratailo  
Ríle las afecciones c u tá n e a s , hablando del contagio de la

(1) Sin duda hay en eslo grandísima ioexaclilud. Más de 1730 aüos 
ames que Areteo , escribió Moisés el Lcvítico , donde no solamente se 
dan reglas para distinguir los lepmsos y se manda separar jvmanlener se­
cuestrados á los que infundieren sospechas, sino que se ordena también 
reconocer y puriücar las casas y los vestidos. Sábese además, p o re ltc s-  
limóniode Ilerodolo y deClesias, historiador el uno y médico griego el 
otro, que vivió cerca de cinco siglos antes que Areteo , que una ley de 
los persas ordenaba á los leprosos vivir fuera de poblado. La idea del con­
tagio, lejos de pasar de los médicos al vulgo, uació en el vulgo mismo. 
Areteo no hizo, al escribir, otra cosa que aceptar un hecho publico, 
entonces notorio é.indisputable según la opinión general.

(2) No se puede escribir esto sin borrar antes l,i historia de la lepra,
empresa superior al eslraviado ingenio del hombre,

(3) Tan natural es negarle en el dia , cuando no so ve la lepra sino 
en ciertos paisas y en reducido número de personas aisladas, como natu­
ral pudo ser el admitirle en los anteriores siglos, cuando había leprosos á 
millares y menudeaban los hechos de trasmisión.
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»elcfanlias¡.s, que casi no debe dudarse de que no existe en 
»m icstros clim as; y  aconseja que nos abstengam os de juzgar 
«con respecto á  los países de los tróp icos, que es donde apa- 
» rcce  como endém ica la  enlérm edad.

«Preciso era  m anifestar el estado de la  cuestión an tes  de 
«decidirla por sí la A cadem ia p a ra  el caso actual.

íE xam inados los argum entos de los que p retenden  que la 
*lepra del M aestrazgo es contagiosa, resu lta  la convicción 
«co n tra ria , porque h ay  m uchas más p ruebas en  con tra  que 
»en favor del con tag io ; y  sin form ar em petío de discutirlas 
f to d a s , por se r traliajo  que esta corporación h a  hecho con la 
w nadurez req u e rid a , p resen tará  tan  solam ente u n a  sencilla 
«retlexion, que en  su sentir es de todo punto  concluyente. 
“Si la lepra tuesc con tag io sa , ¿no se Iiabria propagado á  toda 
“la  com arca desde su aparición en el pasado siglo h asta  el pre- 
ísen tc?  ¿No so hab ría  exasperado notablem ente con la  guer- 
n-a de la Independencia, y en particu lar con la civil que por 
«tantos anos devastó el distrito en  donde reina la en ier- 
sm edad? ¿Como puede esplicarsc la  no propagación de un 

virus tan  corrosivo como se supone se r el de la  lep ra , cuan- 
*do se presentaban  las causas ([ue m ás d irec tam ente habían  
«de íavoreccrla (!}? Anos enteros h a  sido el M aestrazgo 
« teatro  de una guerra  sanguinaria  y  deso ladora; años énte- 
»ros se han  visto sus hab itan tes acosados por todo género  de 
«m iserias, y cargados con las calam idades consiguientes á  la 
Hiivasion de tropas de uno y otro b an d o ; las poblaciones 
"h a n  albergado por m ucho tiempo un  núm ero escesivo de 
« g en te , que por tuerza hab ia  de padeceriieccsidadesde  toda 
«especicj la  relajación que tra e  consigo la vida miliUar y  de 
> cam paña, bah ía  exijido sin  duda relaciones ín tim as en tre 
«naím ales  y eslraños ai p a is ; y  sin em bargo de tan  podero- 
»sos estím ulos, á  pesar de tan  favorables ocasiones, no puede 
«decirse que b ay a  habido un aum ento notable en  la  enferm e- 
“diid, ni se salic que h ay a  pasado á  o tras poblaciones vecinas 
“ó distantes. ¿H abrá a rg u m en to , por tuerte  que sea , que 

pueda con tra restar la  verdad del que la A cadem ia acaba  de 
Hispoiier? Debe concluirse, p ues, que la  elefantiasis d e  que 
»se tra ta  n o  es contagiosa.

«Más apariencia de razón hay en creer que sea hered ita- 
> r ia ,  por cuanto se h a  visto du ran te  largo tiem po radicada 
H>n ciertas fam ilias; m as sin neg ar e! m liujo de la herencia 
«cu sem ejantes casos, parece  evidente no se r esta  la única 
«causa de una afección que invade á m uchas jiersonas es- 
« Irañ as  en tre  sí. S e rá , si se q u ie re , una de las preilisposi- 
•ciones más poderosas p ara  con traería : en  cu y o caso , en tra - 
«rá en  el núm ero de las causas in ternas ó predisponentes.

ib a s  llam adas ocasionales, como son los d isgustos, las 
“(loleuciasaccideníales, las variaciones atm osféricas, e tc ., de- 
«lieii apuntarse como inlei’csantes para seguir el rum bo que 
i l a  e lefan tiasis , á  la m anera d e  cualquiera o tra  afección, 
«suele tom ar en  cada individuo; pero al tra ta r  de ellas en 
« g en e ra l, uo se les puede as ignar n inguna acción específica 
«para  d a r  razón de la enferm edad (jue nos ocupa.

“L a verdadera causa  d e  la  lepra tube rcu lo sa , la que es- 
“p ltc a d e  un  modo n a tu ra l y .suficiente su producción y su 
“desarro llo , e s , sin duda  a lg u n a , la inlluencia endém ica ó 
“d é l a  localidad, asiento del m al. A su  acción, com binada 
“Con la  de los malos alim entos y de o tras condiciones n a tu ra -
• les d e lo s  haliitantcs del M aestrazgo, se debe ciertam ente 
“ci desarrollo de la  afección elefantiaca. Véase la topografía 
«de los pueblos en  donde reside; estúdiesc el clim a do que 
“d islru tau ; averigüese la  calidad de los alim entos de que
• usan siLs moradores y  el estado de miseria en que se hallan 
'.>ínmidos, y  se hallarán razones bastantes para esplicar, no 
«solamente la enfermedad cutánea que por su aspecto v cs- 
«tmisionüa merecido el nombre de clelaiitiasis, sino tam- 
«bicn otras dolencias más agudas é igualmente peligrosas, 
«como son los tifus y  demás calenturas pútridas qne con 
>-tí!iUa frecuencia burlan en aquel pais la  sagacidad de la 
“Ciencia y resisten á los medios del arte.

(l) lié aquí oirás lanías razones apUcahles, por ejemplo, á las virue­
las. y nadie habrá, si» embargo, en el dia que niegue su calidad con­
tagiosa.

«De todos los pueblos del M aestrazgo , el que m ás enfer- 
«mqs h a  ofrecido de la lep ra  se ha lla  situado en un  terreno 
«bajo y a! aiirigo de los vientos, que ocasiona u n a  constante 
«hum edad. Escasea el ag u a  generalm ente, lo cual hace que 
«las gentes sean poco aseadas en  sus personas y  vestidos. 
«Hay á  la verdad pozos que les abastecen; m as el ag u a  per- 
«dida se recoje en  la  p laza  p rinc ipa l, donde form a perennes 
>é inm undos lodazales. L a arqu itec tu ra  g rosera y mal entcn- 
«dida de las habitaciones, hace que las fam ilias se sitúen en 
»el único cuerpo del edificio, que es el piso bajo; y  las m ás 
«indigentes suelen  vivir y  dorm ir m ateria im ente en  el 
«suelo ,'en  com ún con los anim ales dom ésticos ó de labor. El 
«alim ento de casi todas las gen tes del d istrito  es el pescado, 
«no fresco ó bien salado, sino cuando está  y a  casi corrom - 
«pido; todas las dem ás necesidades de la v ida se ven igual- 
«inente mal atendidas por la falta de recursos, que á  conse- 
«cuencia de^ las pasadas g u erras  es casi un iversal. ¿Podrá, 
«pues, estranarse  que con el concurso de ta n tas  y  tan  pode- 
»rosas causas, h a y a  aparecido en aquel triste  pais una 
«enferm edad que principiando por una sola persona ó fanii- 
«lia, se estem íiera á  o tras  im ichas, siem pre que las circuns- 
«tancias particu la res d e  cada u n a  de ellas favoi’eciese la 
«acción de las genera les del lu g a r de su  residencia? Llon 
«estas consideraciones se com prende m uy  bien  la aserción 
«del comisionado d e  la  A cadem ia, que lim ita la  lep ra  á  las 
s gentes pobres de los pueblos que visitó; y  ciertam en te  que 
«ha de influir m ucho la ' condición social en  el desarrollo de 
« lado lencia , cuando de tantos enferm os como se han  ins- 
«pcccionado desde el ano  de 4825 acá , y  cu y as  circunstan - 
“cias se consignaron con in terés, v a  sea  por la comisión del 
«Instituto m édico, y a  por la  de esta  A cadem ia, solam ente 
«se citan  dos casos de leprosos acom odados; y  aun  en ellos 
«se señaló por causa p rim era  una afección h erpética , á  cu v a  
«degeneración por influjo del clim a pud iera  m uv bien a tri- 
«huirse la  elefantiasis.

«De todo lo cspiiesto resu lta , al parecer, que la  enferm edad 
«en cuestión no reconoce por causa específica el contagio ni 
«la herencia ; que tam poco puede referirae á  la sim ple acción 
«de las causas ocasionales, como son las pasiones de ánimo 
«ó las dolencias an te rio res ; v  que sin d u d a  n inguna se es- 
«plica natu ra liuen tc  como efecto de la influencia especial del 
«clim a, un ida á  la  de las dem ás causas predisponentes, 
«entre las cuales debe contarse en  prim er lu g a r la indigencia 
«por sus efectos inm ediatos en  la  m ala alim entación, en  la 
«falla de aseo y en  el estad o fln o ra l.»

Más adelante se h a rá  u n a  apreciación d e  las opiniones de 
la Academ ia de m edicina d e  V alencia respecto  á  las causas 
de la  lepra del M aestrazgo, opiniones que no pasan  d e  se r un 
eco de las de D. Ignacio Viscarro, quien la  sum inistró , p ara  
escrilur su inform e, los datos que nab ia  logrado  reun ir, su 
esperiencia y  h asta  sus opiniones. A hora solam ente conviene 
notar, que en  el inform e de esta coiporacion se revela  u n  em ­
peño dem asiadam ente claro  de n eg a r el con tag io , de a tenuar 
la  im portancia de la herencia, y  de a trib u ir  el padecim iento 
á  causas de localidad. ¿No influiría cosa a lguna  p ara  sostener 
tan  aven tu radas opiniones la  situación especial en  que se 
veia el S r. V iscarro , obligado á  vivir en  A lcalá de Chisvert, 
u n a  de las poblaciones m ás aflijidas por aquel azote, é  in te­
resada por lo mismo en a p a rta r  de todo docum ento oficial v 
público la idea del contagio?

T odas estas cosas conviene tenor presentes, en  particu lar 
cuando se conoce la situación en que suelen  verse los m é­
dicos, siem pre que tienen  que dec larar respe,cto á  epidemias 
y contagios de las poblaciones en  que residen . No quiero, 
sm  em bargo, te rm in ar e s te  párrafo  sin a ñ a d ir  la% siguien­
tes lineas de la  M emoria del S r. V iscarro: «T am bién con- 
» tribuyen  sobrem anera a l desarrollo d e  este m al las pa- 
“siones de ánim o es trem ad as ,’ y  pocos son los enfermos 
«que no a trib u y en  esta  enferm edad á  u n a  sorpresa fatal, 
«a im golpe de te r ro r ,  v á  o tras mil contrariedades y des- 
«venturas.®

remitidi 
pueblos 

«Scgi 
«cirujab 
«únican 
«la lepr 

«Dése 
«dose ic 
«arraigí 

•Las 
«por ah 
•abarqu 

«D. ] 
«del mo 
«el paso 
«gerado 
«inviern 
«dia. Lo 
«hasta 1 
«Alcalá 

«Muc: 
«sicion 
«esencia 
«tiércole 

«La c 
«lenta, i 
«En razi 
«Carne ] 

«La h 
«taeio V 

«iJn ¡! 
•quedan 
«sana, y 
«continu 

»Vicei 
«Murió ( 
«ria Puji
«Mué;
»F. d
»coni(

«cien

«fiere
«que
«prin

lié  aqu í finalm ente, unos curiosos apuntes que el v a  m en­
cionado y apreciable com pañero D. Ja im e Luis G arau  me ha
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remitido acerca  de las causas de la lepra re inan te  en  aquellos 
pueblos del M aestrazgo. Copio te x lu a liu e u te : 

fSegun los dalos que m e h a  sum inislrado D. Pedro  Vidal 
icirujano de aquel pueblo (ülidecona), su  bisabuelo conocía 
>úmcamente una fam ilia en  la que parecía e s ta r v inculada 
»la lepra. Se llam aban e ls  P a lo ts .

iD esde aquel tiem po se h a  ido estendicndo y  presen tún- 
idose indistin tam ente, y en  la actualidad parece e s ta r  m ás 
«arraigado el m al en  la familia de los Casteil (a) N uets.

«Las causas que puedan  producir esta dolencia no están  
ipor ahora averig u ad as, pues uo se conoce n inguna  que 
«abarque los d iferentes casos que se han  presentado.

iD . Ignacio V iscarro cree que es debida á  la  elevación 
»del monte M uncia que im pide, h asta  hora n iuv avanzada,
>el paso de los rayos del sol á  Ulldecona. Pero esto es exa- 
«gerado, pues que á  las cuatro  en  verano y  á  las siete en 
«invierno el pueblo todo es tá  bañado por la  luz del astro  dftl 
» Ja . Lo que no puede n eg arse  es la  persistencia de la  n ieb la 
«hasta horas m uy av an zad as; m as en  Godall, Vinaroz y 
«Alcalá no existe, y  sin em bargo  allí hav  lepra.

«M ucha p arte  puede tener en su desarrollo la m ala dispo- 
«sicion y  hum edad de las casas; pues a l l í ,  como pueblo 
«esencialmente agrícola, se cuidan m ás del ganado  y  Jos es- 
«tiércoles que de la  com odidad y  arreg lo  de la  casa.

«La com ida de aquellos n a tu ra le s .e s  esencialm ente fecu- 
»wnta, com poniéndola en  m ucha parte  la  sém ola del maíz.
«En razón á  su  b a ra tu ra  se com e tam bién bastan te  pescado. 
«Carne poca, y  esa de m acho cabrío.

«La herencia es la  causa m ás probada. Respecto al con- 
«lagio voy á  ap u n ta r  algunos casos que se m e lian referido. L 

«Un individuo sano se casó con una lep rosa ; m urió está, 
«quedando sano él: volvió á  casarse de nuevo con una m ujer 
«sana, y  tuvo cuatro  hijos, de los cuales tres fueron leprosos, 
«continuando sanos Jos padres.

«Vicente G iiier (sano) se casó con Tom asa Nope (leprosa). 
«Murió ella, continuó él sano, y  habiéndose casado con Ma- 
«ria Pujol (sana), de oo anos, adquirió esta  la enferm edad. 
«Muerta ella y siguiendo sano él, pasó á  terceras nupcias con 

de r .  (sana), d e  la cual tuvo difercnles hijos, los que, 
"Como los padres, continuaron sanos.

“Gabriel Querol (tuberculoso), ni sus hijos ni nietos pade- 
«cieron ta l enferm edad.

«Lo que adm ira  es que lodos los atacados de la lep ra  re- 
«iieren su enferm edad á  un  tiem po más ó menos lejano, en 
•que recibieron u n  susto ó alguna im presión m oral de- 
«pnmenle.>

{Se eonlinuttfá.J

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

La inauguración de las sesiones científicas de la  R eal Aca,- 
uenna de m edicina d e  M adrid h a  producido un  discurso del 
Qoctor y  catedrático  de la escuela Sr. 1). .luán D riim en. 
Memos prom etido ocuparnos de é l ,  v  lo hacem os hoy, 
aunque con la lirevedad y rapidez (jiie' nOs exije la índole 

"U v istas , no perm itiéndonos en tra r en  minuciosos

En dicha producción, que versa  sobre el g e n io  d e  la  m e d i-  
w, se vé dom inar, desde el principio hasta  el fin, un  nfismo 

el ’ ^^Uí^^inando á  él todas las m aterias que toca
í ( l e l a  e sp e c ia lid a d  c ie n -

erpp-n • ^  « idea que nos parece b u e n a , porque la
am riol? que su propagación p ud ie ra  proaucir,
dondflV ^^—̂  siem pre á  la ciencia de las v ías tortuosas por 
miinUc ^ perdición el esp íritu  invasor de las
de 9 “ ^ Ja rodean, y  sirven con g ran  provecho

auxiliares p a ra  el objeto de conseguir sus altos 
•me^an^^ ’ 1̂ 1‘uiuen: «A se-
« n Jin n í?  independencia con respecto á  las

constituye toda su vida social, así la  nie-
^  Ja libertad , como se degrada  y

‘‘mengua en la esclavitud.»

Coa esta  idea dom inante exam ina el Dr. D rum en todas 
aquellas m ás im portantes ciencias que, por sus estrechas é  
íntim as relaciones natura les con la propiam ente m édica, han  
podido inlhiir en  ella de una m anera  m ás ó menos poderosa, 
basta el punto  de querer absoriier su propio espíritu . L a  ci- 
ru jia ,  asim ilada y a  á  la  m edicina , aparece por lo d e­
m ás eu  el horizonte de la  ciencia como u n a  p arte  de la  
te rap éu tica ; pues toda su m a teria  cien tífica , an tes  especial, 
ha pasado al dominio m édico desde el m om ento en  que se 
tra ta  de la lesión de órganos v ivos, partes  in teg ran tes  del 
g rande ap ara to  orgánico-vital. Los adelantam ientos de la 
anatom ía norm al y pato lóg ica , sem illeros fecundos de siste­
m as médicos desde el m om ento que p retenden  an im ar por sí 
la  m áquina científica de la m ed ic in a , son rechazados por 
esta  en  ta l sentido, aunque apreciados con justic ia  por cuanto 
de bueno aportan  á  e lla , y  otro tan to  sucede con los propios 
y  peculiares de la  física y  la  quím ica.

Pero  desde el m om ento en  q u e  el D r. D ru m en , prosi­
guiendo esta  ta rc a ,  com ienza á  com parar la razón  de cau ­
salidad de las ciencias físicas y quím icas con la propia de la 
m ed icina , la  certidum bre de los principios de unas y  o tras, 
su lógica y  sus térm inos técnicos, se levan ta  sobre la idea 
que hem os dicho dom ina en  todo el discurso una im agen 
vivísim a del estado  de anarqu ía  científica en  que nos encon­
tram os, de la confusión de principios á  que nos h an  condu­
cido los multiplicados choques de sistem as opuestos; del es­
cepticism o desconsolador que m ás ó m enos descarada v 
razonadam ente nos desfa llece , y de la  cada vez m ás clara  
proxim idad de una revolución m ás ó menos com pleta que 
baga e n tra r  en  orden todos los e lem en tos, ios an im e con un 
esp íritu  filosófico salvador por lo com prensivo v  fecundo , v 
asegure las creencias sólidas sobre la  base indestructib le eíi 
su esencia , de la invención d e  las leves del cuerpo vivo v de 
la esperíencia clínica de fallo inapelable.

L a m edicina de nuestros tiem pos, fatigada y  casi deshecha 
por el prolijo análisis que sobre todos sus ram os han  ejercido 
los tiempos m odernos, desea reconstruirse ba jo  el pun to  de 
vista n a tu ra l y propio, y ap a g a r su angustiosa sed de filoso­
fía con los abundosos raudales que por todas partes  acuden 
de los m anantiales ú ltim am ente descubiertos po r el coustauíe 
trabajo  de la razón . De esta  m anera sería  m ás claro  y m ás 
consolador el d ictám en del S r. D rum en sobre la  nocion de 
causa en  nuestra  c ien c ia ; sobre la relación en  que se en ­
cuen tran  los síntom as con las enferm edades mism as que re ­
p resen tan ; sobre los efectos y resultados clínicos de los m o­
dificadores higiénicos y terapéu ticos; sobre la  certidum bre 
de la ciencia sim piem entq apoyada por el D r. D rum en en 
el «cálculo de las probabilidades sacadas de los num erosos y 
«variados datos esperim entalcs susceptibles d e  en lazarse 
«en tre  s í;«  sobre si las paldbras de nu estra  ciencia no pue­
den ten er u n a  definición severa por no ser constantes ni 
necesarios los elem entos científicos de que ella se com pone; 
v e n  fin , sobre si es exacto  este párrafo  desconsolador del 
discurso del Sr. D rum en: «La lógica de la  m edicina es g rande, 
»y se com pone de reglas generales y de escepciones que 
«alcanzan  á  las individualidades y especialidades, que üni- 
«cainente un g ran  tac to , el gusto  del buen  sentido y  el 
«géiuo , pueden alcanzar por medio de un  cierto instinto ó 
•íde la cosliim lire ló g ica , en  razón á  que carece del ca rác te r 
asimple y  iácil de la lógica d e  las ciencias físicas.» ¡Pobre 
p en c ia  m édica si estuviera su je ta  á  que sus reglas g en era ­
les y el conocimiento de las escepciones úiúcam eute se con­
siguiesen por el /a c fo , el g u s to  d e l b u e n  se n tid o  y  el 
y é n io  guiados por el in s t in to  y la c o s tu m b re  lúy icaH

En su m a: el discurso del Í)r. D rum en , á  cuyos detalles 
no podemos descender, es tá  dom inado por un buen  espí­
ritu , en  cuanto  que tra ta  d e  defender la  especialidad cientí­
fica de n u es tra  ciencia de la intención invasora de m uchas 
o tras en  el corazón de su filosofía ín tim a. A bunda en  am ar­
gas verdades sobre el estado filosófico de la m ism a , pero cae 
con frecuencia en las exageraciones propias de la época en 
q u e  se aproxim an las g randes crisis h istóricas. D ice, en fin, 
que el genio de nuestra  facultad no es el de las ciencias
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fi'qcíis, n i el de las químicas-, anatóm icas, (isidlógicas, mo­
ra le s , m atem áticas ni políticas; pero no llena el Ur. ü m m en , 
á  nuestro ju icio , el objeto de sil d iscurso; no dice cual es 
el genio d e  la m e d id n a .

— E n nuestro  nünicro 5 1 8 , haciendo una ráp ida  resena 
de ia sesión inaugural-de la lleal .Veademia de m edicina de 
M adrid correspondiente A 1800 , dijimos algunas palabras 
sobre el D iscu rso  h istórico  prom m eiado en aquella ocasión 
por el 'secretario in terino de gobierno el Sr. D. lo m a s  b an - 
to ro , casi lim itándonos á  trascribir de él algunos p a íta lo s 
notables. Nada' añadiríam os en esta ocasión si no nos pare­
ciese bueno rectificar c iertas opiniones que ha formado de la 
conducía del au to r L a  E sp a ñ a  m edica  (núm . 219), acaso por 
no h ab er fijado la atención en algunas frases del discurso 
m ism o, en  su  portada y im él ac ta  d e  la sesión m aiiguial 
in serta  en  nuestro referido núm ero. Kn estos docuinéntos so 
adv ierte , que el discurso del s e ñ o r ' secretario  com ienza di­
ciendo: ‘-La Real .Veademia de m edicina de M adrid (no el 
«S r. Santero) se  preseTita liov ... á  d a r  cuen ta  de los traba- 
■»jos, e tc.»  En la p o rtada  del volum en que form an ainlios 
d iscursos, se lee: «Com Anrofiiz.miox de la Academia.» 1 en 
el acta  d e  la sesión inaugura l (aprobada por la  A cadem ia, 
como os nalu ra l que lo estén las ac tas), se dice: «Eii seguida 
*el secretario  que suscribe leyó el D isc u r so  histórico  de la 
«A cadem ia cu  el año  de iS 'ii) , aprobado p o r  la  m ism a en  
^sesión de  28 de e n c r o 'ú llh n o , cu  _el cual se d ab a  cuenta 
^razonada  de los traba jo s, tanto  literarios como consulli- 
«vos, etc.» De todo lo cual • se d e r iv a , que en  todo el d is­
curso histórico (que puede consideraree como ac ta  aca­
dém ica aprobada en  toda je g la ) ,  la  Academia es la  que 
hab la  por la boca del señor secre tario : ella es la que 
h a  querido i 'a z o n a r , adem ás de re la ta r: ella es la que 
em ite las ideas que tiene  por conveniente em itir, ajuslandose 
estrictaineiU e á  ia  verdad  histórica y  á  la  l'é de sus priuci- 
pios. La Academ iá no ha sido sorprendida en  esta  qcasion 
por su  m uy digno secretario , para im ponerla su opitiion en 
tan  solem ne acto. Sem ejantes sorpresas no suelen verihcarse 
m as que una vez en  la  vida científica de una corporación, y 
la  que nos ocupa h a  tom ado y a  todas las m edidas á  propó­
sito p a ra  hacer imposiiile la  segunda.

Si uo ' obstante estas ind icaciones, y  a u n  acaso por ella5, 
juzga  todavía m ás L íi E sp a ñ a  m ed ica  de anóm alo este d is­
c u rso , no nos cansarcmo.'í nosotros: en  defender lo 'contrario; 
pero no. dejarem os de advertir q u e  sem ejante anom alía es 
hija iimv legítim a de la  inm ensa ostra  vagancia, sm  ejemplo en 
los fastos académ icos, que tuvo Ingai' en  el an iversano  an te­
rior: aq u e l, (jiie tan to  se deleita en  a lab ar nuestro cotrade, lúe 
la causa  de e.ste, pues colocó a  la corporación en u n a  situa­
ción tan  escepcional é in u s itad a , que b a  sido necesario  para 
restab lecer ef equilibrio  una la rga  série de cosas inusitadas 
tam bién . Por lo d e m á s , dicho periód ico , como cualquiera 
o tro , inicdo decir cuanto  se le an to je ; que nosotros sabem os 
re sp e ta r las opiniones de la  p ren sa , conliados en  q u e , s n a n  
e.strav¡adas de la verdad  y  la  conveniencia, echando por el 
c a in in o d e la  pasión , la  ilustrada clase á ip ie  s e d in je  la im ­
p o ndrá  m uy cerca del pecado la ju.sta penitencia.

— En el núm ero 5 15  de nuestro  periódico, tra tando  de las 
sesiones científicas del cuerjio facultativo de hospitalidad pro ­
v inc ia l, prometim os ocuparnos d e  ia M emoria del S r. Aldir 
sobre im i^uGvo m étodo de Obtención d e  la q u in in a  ij cinco- 

■ n in a , ó sen a n á lisis  de las q uina s con  rela ción  á  su s a lca­
lo id es  , cuando v iera  la luz pública el informe que habían  de 
d a r  á  la corporación los señores comisionados al efecto. Ahora 
q u e  oslo se  h a  verificado ,' vam os á poner á  nuestros lectores
eii conocimiento d e  este asunto.

El método del Sr. A ld ir , propuesto por el como mejor que 
todos los conocidos, tiene su íundam onto en la  Solubilidad de 
la (lOinina é insolubilidad de ia cinconina en  el cloroformo 
i)’,u''o; por tan to , la. comisión creyó  conveniente, en tre  otras 
precaucioues im portantes para d a r  un couciciiziido dictam en, 
e n sa y a r el método del S r. .Vldir sim ultáneam ente v bajodas 
m ism as com unes condiciones, con ios de los Sres. Ua- 
Ijoiirdin y  Licliig: com probar la  insolubilidad de la  cinconi­

n a  en  el cloroformo p u ro , y reducir los productos obtenidos 
por cada uno de los métodos indicados á  un  estado isomorfo, 
á  fin de form ar el conveniente juicio científico coniparativo.

El dia 20 de junio á  las dos de la  ta rd e , se ycriíicarón los 
e n sa y a se n  el laboratorio quím ico del estab leciin ien to , ante 
la  comisión nom brada y com puesta de los Sres. D. Benito 
Morales y M uñoz, 1). José B odriguez Benavides y  D. Vicen­
te  Ucinoso y L e s la , la cual, m ientras que el mismo S r. Aldir 
en sayaba  su  m étodo, desarro llaba p ara  las oportunas com­
paraciones los referidos de Rabourdiu y  Licbig.

El Sr. Aldir obtuvo la quinina p u ra ,  aunque un  poco co­
lo read a , con una pérdida casi insignificante del cloroformo 
cnipleado.

L a comisión obtuvo por el m étodo de R abourdin  un  pro­
ducto alcaloide, ab u n d a n te , el cual hubo que convertir en 
siiifato, que se decoloró por medio dcl carbón a n im a l, para 
ajircciar la  im pureza que debiera coiitener y  que lo impedía 
p resen tar los caractéres físico-químicos cjiie el mismo Ha- 
bourdin le a s ig n a ; resultando de estas m an ip iil^ ioncs-, (jue 
el alcaloide liabia perdido de su peso prim itivo 5 5 ,0 . Lo ptoi 
pió se hizo con el alcaloide obtenido por el m étodo de Licbig, 
aislándole por precipitación. _ _ •

Lleváronse después aí estado de cristalización los produc­
tos obtenidos por los tres m étodos, casi al estado de perfeC'^ 
ta  p u re z a , aunque algo.coloreados, como sucede siempre-cn 
las prim eras cristalizaciones.

R esultó , íina lm en te , dé lo s  esjperimeutos adecuados, que
contra  las opiniones de los Sres. re rten k o fe r y tie rlia rd e t , y 
según dielám en m á s  acertado del Sr. A ldir, la-ciiiconm a es
insoluble en  el cloroform o, averiguándo la comisión que Ja 
q u in ina , scgiin opinión conforme de varios a u to re s , se  di­
suelvo com pletam ente hasta  5 7 ,4 7  en  100 p arte s  de cloro­
formo puro .  ̂ _ . •

ü e  todo el informe resu ltan  las siguientes conclusiones, que 
toniaraofe literalm ente del periódico oficial:

1."̂  Q ue el método analítico que propone el S r . A ldir en 
su M em oria, debe ocupar un  lugar entro aquellos que los 
prácticos y la ciencia aconsejan y creen m ejores y m ás eco­
nómicos para e n sa y o s ; pero suponen tam bién q u e , por aho­
r a ,  no podrá, tener aplicación p ara  obtener productfw en 
g ran d e , porque las iúhalacioncs dcl cloroform o, anestésico 
par escelciicia, podrían trae r consecuencias fuiiesla§ á  los 
operadores, b as ta  tan to  que la p rác tica  adopte aparatos a 
lu'opósilo que alejen  estos inconvenientes.

Q ue el método del S r. A ldir podrá p referirse para 
analizar toda clase de q u in as, y  con especialidad en las ca­
lisa y a s , con el doble objeto de obtener la  qu in ina pura y 
apreciar su can tidad  re la tiv a , en  razón  á  que cualquier otro 
procediiiiiciilo que se em plee, d a rá  los alcaloides mezclados, 
teiiioiulo precisión en  este caso de separar ó aislarlos res- 
pectivaiiieute por medio del é te r ,  atendiendo á  la  solubili­
dad  del uno é insolubilidad del otro en dicho liqu ido; o re­
curriendo á  ibm iar sulfatos de quin ina y  c in co n in a , que ha­
brían de descom ponerse á su vez por el fosfato d e  sosa, para 
d a r  lugar á  un fosfato de qu in ina  inso luble , y  otro de ciuco* 
n ina so lub le , de los que im cdc apreciarse tam bién e.vácta- 
meiUe la cantidad  de alcaloide que coiilicncn respectivam en­
te , ó en  otro caso valerse de algún  procedim iento secunda­
rio dedos que la p ráctica recom ieuda, pero  que siempre' 
aum en ta  el coste v tiempo que h a  de em plearse en  el ensayo-

Q ue el método del S r. A ldir ofrece m ás ventajan J 
economias que el de M. R abourdin, en  el ciial se pierdo 
todo el cloroformo em pleado , y  los alcaloides aparecen  en :-a 
últim o térm ino mezclados é  iiiípu ros, según  nuc.stras obsef- 
•vaciüues.

— Una publicación de sum a im portancia aca lla  de anun­
ciarse, V  (pie m erece ciertam ente así el a p o y o  d e l üübicrn 
como e f  favor de. la  d a s e  facu lta tiv a : nos refeniiios a w- 
d iq u r a s ' a n a tó n ü im  de c e r a ,  c a r lo n -p ic d ra  y  ostw ' 
por el D r .  I ) .  P e d r o  G o n zá lez  E d o s c u ,» 'Ciiyo prospcci" 
liemos, repartido  en  nuestro periódico. ,

Ocioso fuera encom iar aquí la ju s ta  im portancia que 
anatom ía tiene en  los estudios m édicos, piic.' nadie j)Û
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ignorar que sin su conocimiento suficiente es imposible la 
acertada práctica en una multitud de ocasiones, v también 
dar un paso seguro por el vasto camino de las investigaciones 
fisiológicas que parecen reunir en sí cnanto (le más bello 
tiene noy el estudio antropológico.

Pero si tan importante es la anatomía, tan cierto es que 
su cónociiniento no-es buenamente posible, como ciencia de 
pura observación.física, siu que la atención detenida se fije 
por medio de los sentidos eii los objetos de demostración ipie 
son la materia misma de su estudio. La. anatomía siu demos-, 
tracion cadavérica, sin láminas bien ejecutadas ó figuras 
bien esculpidas, es una pesada novela que escita sueno, y 
solamente produce cansancio, confusión y aburrimiento. Las 
piezas anatómicas naturales ó artificiales bien ejecutadas, son 
las hojas del más precioso libro cu quCi semejante ciencia 
ppeJp estudiarse con provecho; y como estamos persuadi­
dos de que los profesores, apenas salen de la e^uela, se ven 
privados, eii su gran generalidad,’ del beneficio de sostener 
sus conocimientos anatómicos, ya que no acrecentarlos, por la 
dificultad que hay en los partidos para hacer preparaciones 
anatóibicas, v conm por otra parte los atlas, muy caros por 
lo general si fian dc.scr büeiios, no llenan tan bien el objeto 
como los.bultüs, por imitar más natural y  fielmente á 'la  na­
turaleza ; de aquí es el aplaudir tan cordialmentc como lo ha­
cemos el pensamiento colosal que ha concebido nuestro apre- 
oiable y laborioso compañero el Dr. Vclasco, quien á 
fuerza <Í3 Constancia ha conseguido, no solamente dar á  sus 
modelos una exactitud dagiierrotínica, sino construirlos con 
muy^dqijgble;3 materias, suscenlimeá 4^ repibü- conlinqÚQp 
el mas propio y riatüi^l coloricío. ’ ^

La ana.lomía normnl, la a n o r m a l , lá p a to ló g ic a , lo prin­
cipal (le la to p o g rá fica  y las o p era c io n es  q u ir ú r jic a s  qim 
coli mas frecuencia se ejecutan en el enfermo , serán olijeto 
déla publicación ciue anunciamos. Si los precios de.las figu­
ras,puede conseguir el Dr. Velasco quc.se encuQutveu, sm 
perjuicio propio, al alcance de las modestas fortunas de la 
generalidad áe los profesores, no dudamos que habrá hecho 
^ las clases médicas e.^^panolas un señalado servicio que ellas 
sabrán recompcnsarle con una copiosa suscricion.

O’F arcal.

P R E N S A  M É D I C A .

E S T R A N J E R A .
GInsIvUls  do lo* t a l i a d o r o «  d e  c r i s t a l  y do  vidr io .

En una de las sesiones de la Academia de medicina de Paris 
lia leído el Sr. Ivímoe, en nombre de una comisión de que forma­
ba parte con los Sres. Düvbróie y Patissier, un informe acerca 
de un escrito del Sr. Putkr'jat, de Luneville, que lleva por tí- 
lulo; De las enferm edades de los talladores de cr is ta l y  de vidrio: 
descripción de u n a  g in g iv itis  pecu lia r á  estos: investigaciones 
«ofcre las causas de la frecuencia rt¡kitiva de la tisis  p u lm n a l  
enírc estos obreros, y  sobre los medioS’d cd es tru ir la .

Según dicho escrito, la afección dominante de que son ataca­
dos los talladores de cristales’, es una gingivitis especial con 
exhalación de un olor que envenena Tos talleres; gingivitis 
cuyo primer resultado es la pérdid»-de los dientes.

Obsérvaiise también entre estos obreros abscesos, forúncu­
los y callósMacles en la parle posterior é inferior do los antebra­
zos, afecciones catarrales aguda? y erónicns de la inucosa 
bronquial, asma, rara vez aceidentes saturninos, y por último 
bi tisis, que se manifiesta en ¡iroporcionos espantosas.

U  gingivitis, que afecta, al por íno do los-talladores de 
instales a los seis meses de traliajo. se observa en la maiuiibu- 
w superior. i)á lugar áuiia secrmion ácUia’rpie altera el cs- 
nialle de los dientes; estos se pican llenándose de ininlos ne- 
Krnzcos, se'gastan en su cuello, se cárian y acaban por roiu- 
pevse al nivel de los alvéolos. Esta gingivitis no produce, por 
otra jiarte, ivi calor, ni incomodidair, ni hemorragia.

.bus causas nredisponcnlcs Son: los e.scesosen la bebida, un 
aiinienlo iusulicieiite, una habitación húmeda y mal ventilada, 
'-'1 obstáculo á la circulación 6 la respiración causada por la

poca movilidad de-la caja torácica durante el trabajo, el agua y 
el polvo lanzados por,1a rueda que gira con gran rapidez.

Entro las causas determinantes señala el Sr. PcTtoNATComo 
la más activa , el estado higrométrico de los talleres, que mar­
can siempre de i :í á •20'’ de humedad más que el aire eslerior. 
El Sr. PuTKfiNAT enuncia las diversas causas de esto esceso do 
humedad y los medios de remediarlo.

En cimillo al tratamiento curativo de la gingivitis, consiste 
en el uso de los medios siguientes: Iónicos aslringeiiles, solu­
ción de alumbre, de clorato de potasa, etc., en aplicaciones
tópicos. , . ' . •Con respeclo á las causas de la frecuencia relativa dcla tisis, 
después de manifestar que ataca á un individuo por cada 29 en­
tre los talladores de cristal, que es m.ás frecuente en el pulmón 
derecho (tue en el izquierdo, y que parece respetar las mujeres, 
el autor no cree que deba atribuirse semejante irecucucia de la 
enfermedad á la inspiración de jos polvos de diversa naturaleza 
que los obreros respiran» La principal razón que alega, es que 
entre otros talladores y talladoras que se ocupan en los mismos 
Iraiiajús en Valereplháll y en Val Saint-Lamberl, no se oliserva 
la tisis. Según el 3r, Puteonat, la humedad de los talleres y_la 
posición que los obreros tienen que adoptar diiraiite el trabajo, 
son igualmente insuficientes para esplicar la frecuencia relativa 
de la tisis. ,

La causa que domina á todas las denias es, según.el autor, 
la atmósfera envenenada por la gingivitis. .{A r t. d e n ta ir e j

Miflll!» cunstltuclon»! tiohic.
En la clínica misma dcl Sr. Ricord, hospital dcl Mediodía 

{interinó le ]  Sr Bvcciiet), acaba de preserUarse un caso  ̂deci­
didamente au.ténlico de. 'siplis constitucional doble. Autentico, 
decimos; pues nadie dudará de ello, después de la lectura de 
esta frase, lomada de la nota en que el Sr. DrcESTUE, interno 
de la clínica, rclierc el hecho en el SlonU bur des seiencies (nu­
mero del U de enero); «El Sr. B.vcchet ha dejado alos Sres.’Ri- 
coud, Cli.lerier y Puche examinar é intcrrogaT al enfermo, y 
solo d.cspues (le un examen, hecho cori cuidado, y  la  confirriia- 
cion de su diagnóstico., me ha autorizado el Sr. B-\üciiet a publi­
car esta importante observación.»

Trátase de un fabricante, de.cepilios, de.íl) años de edad, que 
en 1838 entró en el hospital del Mediodía con una ulcera ve­
nérea (cfuincre) cicatrizada, p.ero'ciiya induración subsistía 
aun; manchas rojas en la parle interna de los b raps, del vien­
tre y del pecho. El diagnóstico formado por el Sr. Ricflp.t), y 
cuya mcm¡ion consta cn-eljifiro dcl hospital, se hallaba fonnu-, 
lado en estos términos; úlcera venérea; s iñ lis  (chancre; s y -  
p h i n s ) . 'U s  accidentes cedierón al uso del prolo-ioduro de 
mercurio, , ,

En cT mes de junio de 1839 relaciones sexuales sospechosas; 
fres’semanas después aparición d,o una úlcera yéncrca (cnancrej 
én la piel del miembro) ’á los dos ó tres días siguientes, otras 
dos úlceras, una también en la piel dcl miomb^ y otra sobre 
la cicatriz anUguaíen el surco balano-prcpucial). El autor (tola 
relación no vió la primera; pero las otras dos presentaban íípo.s 
de úlceras venéreas Í7iduraaas. Adenitis bi-inguinal múltiplo 
indolente; adenitis cervical posterior; no se prcscrimu Irala- 
micnto local, y se recomendó al enfermo (luc viniese a la con­
sulta cada ocho dias. Dos meses después de la aparición de las 
úlceras, aparecieron en el vientre algunas manchas rosaceas 
papulosas. Ocho (lias despees los brazos, el pecho y el vientre 
se cubrieron de sifílides pápulo-lenliculares, costras en la ca­
beza, chapas mucosas en la campanilla. Se adniimstra ci prolo- 
íoiluro (le mercurio, qu(í hace desapar(^cer casi todos los acci­
dentes en tres semanas.’ . '

Asi, pues, con un intervalo de veinte años, ulceras vené­
reas iminradas, seguidas cada vez de accidentes secundarios; 
;qué demostración más perentoria de la existencia de una sífi­
lis constitucional doble?

El Sr. Ricüii ,̂ nos ocomplacemos en reconocerlo con el aulor 
del articulo, no htibia desechad,o la poribüidad de cscepciones a 
su ley de unicidad ;.pcro hasta .ahora, á beneficio de intcrprcta- 
cioneá diversas, nabia deseébfido_todos los hechos en que 
sus mismos'obscrvadores habiati creído reconocer la esccpcion 
bien y en toda regla realizada. Es una feliz casualidad que las 
dos escenas ¡láyan pasado ante los ojos mismos del Sr. llicani).

Las intcrprctaciúnes y esplicacioucs.lienon a veces su m en­
tó; poro lu) !iay cómo ver ’fas cosas para formarse una verda­
dera idea' dé ellas, y escribirlas para recordarlas, [ t o í c  
ebdomadairc.J

(•oinnda cUrInat oolá n’r*rcn de «n proparnclon.
Generalmente prescriben los autores, dice el Sr. Croven, 

para la preparación de la pomada citrina, hacer fundir simple-

Ayuntamiento de Madrid



1 5 4 E L  SIG LO  M EDICO.

mente la sustancia grasienta y añadir la solución de azoato de 
mercurio, cuando aquella esté á medio enfriar.

Procediendo asi se obtiene, es cierto, una pomada de hermoso 
color citrino, pero que no conserva sino por muy poco tiempo; 
pues en efecto, poco después comienza á ponerse Uanca, pa­
sando luego á cenicienta, fenómeno debido, como se sabe, a la 
reacción continua de los elementos de los cuerpos crasos sobre 
el azoato de mercurio.

Algunos farmacéuticos, para obtener mejor pomada, hacen
hervir fuertemente la materia crasa y añaden en seguida la
solución mercurial; en cuyo caso se produce gran efervescen­
cia , reduciéndose parle del mercurio, como lo prueba la capa 
verdosa que se encuentra en el fondo de la vasija.

Por medio de repelidos ensayos ha podido eí autor asegu­
rarse, dice, de que conservando la materia crasa fundida du­
rante algunos minutos, á un calor bastante fuerte para hacerla 
hervir ligeramente, sin que se queme, dejándola medio enfriar 
y añadienilo poco á poco el liquido mercurial, se obtiene una 
pomada exenta de los inconvenientes mencionados, y que no 
colora los dedos cuando se maneja, gozando además de esto de 
ja propiedad de conservarse sin alteración por más tiempo que 
la preparada por los medios ordinarios.

(R ev is ta  de pharm acia  é  seiencias accesorias do P orto .)
C . a n g r o o a  s i n i í l l c a  d e  l a  b o e a j  a a n x l a  I n m i n e n t e ;  l u r l o -  

g o t o i u i a ;  c n r a c l o n ;  p o r  e l  D r .  d o  JMorIc.

Curiosa y digna de mención es la observación siguiente:
• r r -  edad, entró en la sala de mujeres

siíilUicas. Presentaba entonces accidentes secundarios; las dos 
piernas se hallaban cubiertas de erupciones papulosas. Su cons­
titución estaba profundamente debilitada por las privaciones y 
Jos escesos. La enferma referia que habla contraido la sífilis en 
Portsmoulh, cuatro meses antes; en aquella época se dirijió á 
Londres y entró en el G u ifs  U o sp ita l, donde sufrió durante 
^ u n  tiemjio un tratamiento especifico. Desde allí so dirigió á 
Wohvicli, donde una mujer la aconsejó que tomase cada día 
hasta seis píldoras mercuriales; y cosa eslraña, no esperimen- 
taba, al parecer, fenómeno alguno á pesar de las enormes dosis 
de mercurio que lomaba. El tratamiento consistió en cataplas­
mas de harina de linaza á las piernas, y un cocimiento de 
quina y ácido clorhídrico al interior. Bajo la influencia de este 
tratamiento se manifestó un gran alivio, y la erupción de las 
piernas desajiareció enteramente.

El 8 de noviembre sobrevinieron síntomas de gangrena de la 
boca y de la garganta; la cara se hinchó considerablemente, y 
apareció por la boca un flujo abundante de una materia eslre- 
madívnente fétida. Prescribióse un gargarismo clorurado y apli­
caciones de una fuerte disolución de nitrato do píala; á pesar 
de esto, el estado de la enferma iba agravándose cada vez más, 
hasta tal punto, que muy pronto se vió imposibilitada de ar­
ticular palabra y hasta de tragar líquidos.
_ En la mañana dcl 10 de noviembre, la enfermera avisó al 
interno Sr. 3P G iiegor , que la enferma se hallaba moribunda. 
Lomo este á verla, y encontrándola próxima á la asfixia, 
practico inmediatamente la laringotomía, como último recurso. 
En el acto se restableció la reyiiracion, y durante dos dias se 
verifico perfectamente á beneficio de una cánula doble. Apli­
cáronse lociones estimulantes en la boca y en las encías. IJajo 
Ja inliueiicia de las insuflaciones de alumbre en polvo, las es­
caras se desprendieron prontamente. Al tercer dia la enferma 
respiraba con libertad y pudo retirarse la cánula. Un régimen 
nutritivo y la administración de medicamentos tónicos, termina­
ron la curación. Por último, la herida de la garganta se cica­
trizo completamente, y la enferma salió del hospital perfecta­
mente curada.

—¿La gangrena en este caso fué puramente siíllilica, ó iiro- 
1 ,0^?  1’̂ *’ el <'>Iniso probable de los preparados mercuria­
les/ iMolivos muy fundados hay para inclinarse á esto último- 
pero de todas maneras, la Observación es curiosa, porqueevi- 
denciaunavezm ásel gran partido que de la traqueotomia 
puede sacarse en ciertos casos en que la muerte es inminente 
y no da lugar á que desenvuelvan su acción los medios tera­
péuticos ordinarios mejor indicados y de la mayor actividad y 
eficacia. Nos parece (nos atrevemos á decir coa este raolivoj 
que tanto como se abusa de ciertas operaciones se economiza 
en ja práctica la laringotomía, quizás por el pavor que esta 
ultima causa á lodos los enfermos y á la mayoría de los 
profesores.

A c i d o  t a r t i i r l c o :  s u  p r o d i i c e l o u  a r l i ü c l a t .

pe todos los recientes trabajos químicos de que tenemos 
noticia, el mas importante con relación á la farmacia es sin

duda (según dice un periódico portugués], un descubrimiento 
del Sr. L iebig, en virtud del cual se halla hoy bajo el duminio 
de la ciencia la producción artificial del ácido tártrico. Con 
efecto  ̂este sabio, sometiendo á la acción del ácido azoico la 
lactina y la goma, obtuvo el ácido tártrico, semejante al obte­
nido de las uvas y perfectamente caracterizado por sus propie­
dades físicas y qiiimicas, lié aquí loque sobre este asunto se 
lee en el Journal de pharm . e td e  chim . de P arís:

«El ácido tártrico se encuentra enteramente formado en ¡as 
aguas suaves en que se ha depositado el ácido míscico prepa­
rado oxidando azúcar de leche por medio del ácido azoico. 
Por el examen de estas aguas madres ei Sr. L iebig obtuvo un 
producto semejante, en su composición y en sus combinaciones, 
al ácido tártrico y á los lartralus; teniendo completa seguridad 
de que la lactina empicada se hallaba completamente exenta 
de tártaro.

Juntamente con el ácido tártrico, estas aguas madres contie­
nen otro ácido, que difiere por sus propiedades del ácido tartá­
rico, pero presenta idéntica composición.

Sin embargo, el hecho de la producción artificial del ácido 
tártrico no es tan nuevo como se crée, por cuanto ya en 1835 
habiasido notado por el Sr, Erde.mann.

Examinando los productos de la reacción del ácido azoico 
sobre el azúcar, asi como el ácido hidroxálico deí Sr. Gulius- 
Vahry, aquel químico aisló un ácido que denominó ácido 
m eta -ta rtrico , susceptible, en su opinión, de trasformarse 
espontáneamente en ácido tartárico verdadero.

Este hecho cayó en olvido, porque el Sr. Hess, dos años 
después, negó la existencia del ácido íne/a-Zarínco, el cual, 
según este químico, no es otra cosa que el ácido sacarino.»

(R ev is ta  de pharm acia  é  soiencias accesorias.)
l a c o n l l a c u c l u  n o c t u r n a  d e  o r i n a ;  m a ú l l e  c u  l á g r i m a  

c o n t r a  c i t a  o n f e r m e d a d .

La mayor parle de los agentes terapéuticos aconsejados con­
tra la incontinencia nocturna de orina, dice el Dr. D e b o u t  do  
suelen obrar sino después de largo tiempo; de suerte que sé vé 
uno siempre inclinado á atribuir la curación, cuando se veri- 
jica, rná:s bien á la evolución natural de la enfermedad que á 
la acción medicinal de los medios puestos en práctica. No su­
cede lo mismo usando el mástic en lágrima, puesto que la cu­
ración de la incontinencia se produce durante la medicación, 
cuya duración es de cuatro á ocho dias. He auui mi 
formula: ^

Mástic en lágrima............ 32 gramos (1 onza.)
Jarabe simple................... c. s.

Para una masa piliilar que se divide en 61 bolos.
Cuando los enfermitos tragan difícilmente, se hace dividir 

esta masa en 128 pildoras. También se puede suslitur la miel al 
jarabe y hacer preparar un elecluario, que se administra en­
vuelto en pan ácimo.

Cualquiera que sea la forma farmacéutica que se adopte, si 
el nmo tiene mas de diez años, es necesario que tome Jos 32 
gramos en cuatro dias, es decir, 8 gramos (2 dracmas) por 
(lia, o sea 4 gramos (1 dracma) por la mañana y otro lauto por 
la noche, (los horas antes ó después de Jas comidas. Cuando los 
enfermos tienen menos edad, se disminuyen las dosis y se tarda 
ele seis a ocho días en administrar los 32 gramos de mástic.

iji la curación no corona esta primera tentativa, se comien­
za de nuevo el uso del medicamento y á las mismas dosis. Pero 
cuando la incontinencia ngctunia de orina persiste después do 
este segundo ensayo, es inútil continuar por más tiempo con 
la medicación. Estos hechos forman la escepcion, pues en más 
de las (los terceras parles de los casos en que yo be usado el 
másticjie visto verificársela curación, y aun en sugelos de fĵ  
a 24 anos de edad, que padecían esta repugnante enfermedad 
desde su primera infancia.

El mástic es una resina que se obtiene á beneficio de incisio­
nes practicadas en ei tronco-y ramas del P istacia  lentisca, y s« 
fruto cultivado en grande en la isla de Chio. Todas las muje­
res en Oriente hacen grande uso de él, mascándole (de donde 
le  ̂lene el nombre) continuamente á fin (le perfumar su alien­
to. laii difundido se halla en aquellos países el uso del mástic, 
que se m’omattzan con dicha sustancia los licores y se echa en 
el pan. Esta sustancia goza de propiedades estomáquicas: ad- 
raimslrase al interior contra lahomotísis, el catarro crónico, 
II entre nosotros apenas se hace uso do

ella. Desdois, de Rooheiorl dice, sin embargo, que el mástic era 
muy usado en otro tiempo como agente sudorífico; hoy no figu­
ra ya en ninguno de nuestros tratados de materia médica.

(Presse tnedicaíe belge.)
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I n f l u e n c i a  i l o  l a  m i e l  e n  l a  s a l u d .

Lossábiosde la antigüedad, dice el Sr. BczAiniús, conside­
raban la miel como un remedio soberano y universal, y los 
viejos hasta llegaban á atribuir su avanzada edad al uso de 
dicha sustancia como alimento, y de este número eran: Dkmú- 
CRiTrt de Aboílra, que vivió ciento nueve años; Anacheonte, 
(juc llegó á denlo quince; Pulios RiÍMci.n, que paso de cien 
años, etc. H ipócrates, el médico más célebre de los tiempos 
antiguos, aconsejaba igualmente la miel con el objeto de pro­
longar su existencia, alcanzando también una edad muy avan­
zada. Los habitantes de la antigua Grecia suavizaban sus vinos 
con la miel, preparando con este producto una bebida muy 
común que designaban con el nombre de mw/suin. Anacrronte 
concedía á esta bebida una preferencia muy marcada, y sabo­
reándola era como componía las canciones llenas de' gracia 
Que nos lia dejado. Los luchadores y los atletas de la Grecia y 
deRonia, jamás descendiau á la arena sin haber comido antes 
ana cierta cantidad de uiiel; Pitágoras y Demócrito se manle- 
piaa, según se dice, de pan y miel, pues estaban en la persua­
sión de que era este un medio de prolongar la vida y sostener 
el espíritu en todo su vigor.
K acvo p r o c e d i m i e n t o  p a r a  p r e p a r a r  e l  h i e r r o  r o i l u c i d o  

p u c o .  I m p a l p a b l e  j  n o  p l r o f o s i c o .

Consiste, dice el Sr. Desiderio G oicoiardi, en precipitar, 
por medio de una disolución saturada y caliente de k ido  oxá­
lico, una disolución concentrada y filtrada de sulfato de hierro 
iDuy puro; en poner el precipitado en un cañón de fusil, calen- 
|íirle suavemente y hacer luego pasar por él una corriente eon- 
unua de gas hidrógeno seco, después de haber desalojado pre­
viamente el aire; en aumentar el calor y elevarle hasta el 
rojo de cereza hacia el fin de la operación, cuando ya no se 
Jesprende agua del tubo Convieneluego dejar enfriarcomple- 
lamenle el cañón y el polvo antes de estraer este, que es. des­
pees de terminada la operación, ligero, grisáceo, pelúcido, 
mnamándose y trasformándose en óxido bajo la influencia de! 
calor, y disolviéndose rápidamente en el agua acidulada con el 
acido sulfúrico. (Répertoire de pharmacie.J

D á l s a m o  d o  X V a h I e s  c o o t r a  l o s  s a b a u o n e s .

Uescen la Prese mvdicah belge, la siguiente fórmula del 
mtsam de Wakles, que fué comprada y publicada por el 
gobierno de Wurtemberg.

Aceite........................ )
Man leca de cerdo. . . >áá 2 parles.
Oxido de hierro. . . . )

V ip hervir estas tres sustancias en «na vasija do hierro, 
se ajilan sin interrupción hasta que la mezcla se 

i'onga negra; después se añade;
Trementina de V enecia.. . . . . . . . . . . .  2 parles.
Aceite de bergam ota.... . . . . . . . . . . . . .  t  íd.
Bol de Armenia metido en aceite. I id.

ñone!̂  '^Jigüento, que se tiene por muy eficaz contra los saba- 
y^lovoresulcerados, se aplica estendido en un pedazo 

] irapo o en una corteza de pan, renovando la operación todos 
'OS días por la mañana.Por la Prensa médica, E . Gástelo S erra.

P A R T E  O F I C I A L .

S A N I D A D  M I L I T A R .

REALES ÓRDENES.

médico provisional del bospiUil 
Pcre7l i ' ■'‘"*‘'‘83 3l licenciado en medicina \ cirujia D. José 

jj /L3Kimo.
medicina del ejército de Africa 

Delgado y Muñoz.
n. j¿s¿ ^ y ‘ *'3^*"Jmi(fodc cuerpo al primer ayudante médico

^lispensa de edad para lomar parte en 
Torres”̂ ^̂ ® mgreso eo el cuerpo, á D. Ciríaco Hernández

'"‘lo pasen á continuar sus servicios al ejér-
b GiiiSe?rao Gom '̂^  ̂ medicina D. Ildefonso Gulier-

Id. id. Concediendo el empleo de primer médico sin anti­
güedad á D. Juan Galloslra y Paña.

Id. id. Aprobando una propuesta de practicantes de far­
macia con destino á los hospitales de Sevilla.

Id. id. Concediendo colocación en los ho-spilales de Africa.á 
D. Rafael Pedrajas.

Recompensas. Al primer médico D. José Palle y Ragúes, 
empleo de médico mayor. ^

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.ANUNCIO DE ADHISION.
D. Juan Perales, de 36 años de edad, de estado casado, profesor 

de medicina residente en Granada, solicita ingresar en el Monte­
pío por el número de diez acciones de las que corresponden á 
su edad. (2)

Lo que se anuncia por término de 30 (lias contados desde la publi­
cación de este anuncio, con ei fin de que si algún sódo tuviese que 
manifestar alguna circunstancia que convenga saber para el caso , se 
sirva verificarlo reservadamente y por escrito á la secretaria general, 
sita en la calle de Sevilla, número 14, cuarto principal.

Madrid 24 de febrero de 1860.—El secretario general, Luis 
Colodron.

Se recuerda á los socios que se halla abierto el pago de los plazos 
y 6.° correspondientes á la cuota de entrada, en las tesorerías de 

las juntas delegadas respectivas yen la general, desde el dia l.°  de 
en(‘ro ; advirtiendo que los socios que no son fundadores, tienen de 
tiempo hábil para el pago de su parle de cuota todo el trimestre.

Los que quieran hacer de una vez el abono de los dos plazos cor­
respondientes á todo el semestre, podrán verificarlo en el primer 
trimestre; á cuyo efecto se han remitido á las juntas delegadas las 
cartas de pago de ambos plazos trimestrales.

Los sócios á quienes convenga más remitir sus cuotas por libran­
za á tesorería general, podrán efectuarlo con tiempo, dirijiéndola á 
favor del Sr. ü. José Rodrigo, que desempeña este cargo y con 
el sobre al presidente de la Sociedad, en ellocal déla misma, calle de 
Sevilla, núm. 14, piso'principal.

Madrid 24 de febrero de 1860. — El secretario general, Luis 
Colodron.

V A R I E D A D E S .

BOLETm  MEDICO DE L 4  GUERRA DE AFRICA.
En ja  siguiente carta de nuestro ilustrado y  apreciable 

compañero el Sr. D. Aiítonio Población y Fernandez, se 
prosigue, con buen órden y la concisión indispensable en es­
critos que se destinan á un periódico de estrechas dimensio­
nes, la historia, por decirlo así, que el brillante cuerpo de 
Sanidad militar está prestando en la gloriosa campana de 
Africa. Sin duda alguna agradará mucjio á los lectores de 
El StGLO Médico este género de comunicaciones, en que se 
consignan, para siempre, hechos gloriosísimos de nuestros 
compañeros castrenses, y se deja sentada la parte que les 
corresponde en esa série no interrumpida de victorias que 
sobre el sucio marroquí alcanza el valiente y sufrido ejército 
español. Para todos hay allí ahiindantes laureles, y razonable 
es que no dejen de ostentar los que les correspondan los jefes 
y  oliciales del siempre olvidado cuerpo de Sanidad militar.

lié  aquí, pues, la carta  de! Sr. P oblación y F ernandez:

E l cuerpo de Sanidad m ilitar en la guerra de Africa.

Y.
Campamento de Trinan 20 de febrero de I8CO,

Desde mi úlliuio articulo, los trabajos desempeñados por el 
cuerpo de Sanidad militar en esta campaña, cuya priuiera 
parle ha terminado en Ja batalla del 4 y en la entrega de la 
plaza de Teluan, hau sido dignísimos de la mayor considera­
ción. Luchando con el temporal de una manera digna de ad- 
miraciou; luchando con el fuego enemigo y con la epidemia, 
que con oscilaciones más ó menos favorables siempre ha per­
seguido y se ceba en algunos cueriws, ni un momento ha de­
jado de rebasar su deber; porque la mayor parte de los dias. 
cada oficial de sanidad de lalalloii ha tenido que verificar el 
servicio de dos ó de tres de sus compañeros, (jue enfermos.

r-:
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noroae no somos de acero, pagaban su tributo en el lecho del 
dolor, aun cuando salvándose de una manera providencial.— 
Por esto V ponine el servicio se ba multiplicado según las.ne- 
cesidadcsVba venido iodo el cuerpo de Sanidad en masa; han 
venido'hasta los profesores de los colegios y_de Jas reinunlas, 
lian venido muchos provisionales; y aun asi, si la campana 
continuase, harían falta-muchos más profesores. ¿Que es do la 
lev de Sanidad? ¿Cuándo se sanciona? ¿Qué razones tiene el 
Goliierno de S. M. para no presentar a la (irma esa ley, que 
nos haría servir y sufrir las penalidades de la guerra, no con 
resignación, sino hasta cóii.el placer de la esperanza de un re­
gular norvcnir?-Yo las desconozco: no comprendo mas que 
m a  Y la suprim o, porque los hombres aue se están saendean- 
doen Africa, como lo hacen, nunca obrarían de una manera 
cobarde Y bastarda. En resúmen, el cuerpo de Sanidad osla 
pasando por su última crisis; crisis que le 
manera desastrosa, ó que le comunicara una vida valiente y 
lozana. Yo no confio ya mas que en los hechos, 
rae constan Los heroicos esfuerzos del Exemo. Sr. Diieclor
para atajar los males que se prespiitan. ^
 ̂ Aiianduno este asunto y voy á ocuparme de algunas cosas 
importantes, referentes todas á ios servicios del cuerpo en esta

^^En'^mU’iUimo articulo, que no ha llegado á mis manos, creo 
haber espresado cuanto ocurrió desde el campamento de los 
Castilieios hasta nuestra entrada en el denominailo de la vega 
de Tetuán.'—En este plinto permaneció lodo el ejercito acam^ 
nado desde el i7 de enero hasta el 4 de febrero en que se dio 
la batalla de Teluan.—En este tiempo, la salud mejoro de una 
manera notable en todos los cuerpos de ejercito, menos en a 
división B.ÍOS, (luo recieii llegad i y sometida a la mllucncia de 
campamento y <á otra muUiíud de causas morbiwas, espeii- 
mentó bajas de grave, consideración, aunque dichas bajas no 
eran definilivas: es decir, que no había proporción entre el 
m'iinero de enfermos v los fallecidos, que eran poquísimos, t ol­
lo demás las dolencias que dominaron en los otros cuerpos del 
ejército, fueron las disenterias, algunos casos de colera leves, 
algunas' fiebres intermitentes y no pocos casos de cirujia

*̂ *̂ En''ía vega de'Tetuan so formaron dos plazas-mer'cados, si­
tuadas, la una en la playa, y la otra en el muelle del no Guad- 
el-Jclú, inmediato á la Aduana. Los artículos que en estos 
mercados se espendian, no fueron inlei venidos nunca por co­
misiones facultativas: de este modo so comprende, el por qué 
se vendian multitud de aflicülos perjudicialisimos a ja salud 
pública.—Yo veia con horror; cómo los soldados comían sar­
dinas V otros;-pescados de mala calidad; embutidos malos, y 
cómo liebiañ esa fatal Ginebra que laníos daños ha .venido 
produciendo en todo el que ha tenido la irapnidoncia de usarla,
_Con el mayor gusto hubiera mandado arrojar a la na muchos
alimentos y bebidas; mas para verificar esto, era preciso poseer 
alguna parle del poder ejecutivo, (fue nos falta absoliilamento 
áfos medicos.-Ilabia, sin embargo, entre los malos alimentos 
y bebidas, nn'abundantisimo surtido de otros y otras de buena 
calidad, aunque á precios judaicos. . .

' El campamento (le-la vega de Teluan es tal vez mejor ajus­
tado á las reglas del arte que los otros: las trincheras limita­
ban perfectamente el campo, y fuera de ellas, a distancia 
regu la r, estaban los comunes, que deineran cubrirse lodos los 
dias con mrevas capas do tierra para evitar que el aire domi- 
nanlede Sierra Bermeja, nos trajeraabimdaulcs gases mefíticos 

Eli las batallas dcl n  y IM, los heridos fueron curados como 
siempre en el campo de íiatalla por las ambulancias y los pi o- 
fesores de los cuerpos. Después trasladados á los hospitales lijos 
en el eampamenlo, en cuyo penoso servicio estaban empleados 
los Sres. (iarrido y Suñól Las ambulancias dcl tercer cuerpo 
estaban servidas, bajo la dirección de los Sres. Leyda y Selvas, 
por lodos los oficiales de Sanidad que estábamos presentes de 
ios cuerpos que entraron en fuego; y todo, bajo la inspección 
del Sr. Subinspector de Sanidad militar, jefe del tercer cuer-
1)0, l). Angel Saleta. n-

Cuando hasta el estado sanitario de la división Ríos comen­
zaba á sér lisonjero; cuando las bajas principiaban a dismi­
nuir, llegó eUlia 3, y nos dieron urden para que el -t, antes de 
amanecer, se abatieran tiendas y se dispusiera el ejército a 
avanzar. — Todos los médicos conocimos que el i habría 
gran batalla, v repusimos las mochilas de ambulancia hasta 
donde fué posible.—Con efecto, el referido día, a las ocho de la 
mañana, con tiempo achubascado que despees aclaro, ronipio 
la marcha el ejército con dirección á las posiciones enemigas, 
en columnas por batallones: detrás de las columnas de cada 
cuerpo de ejército iiian las ambulancias paralelas, ‘iwp se veían 
perfectamente por sus banderolas verde-amarillas. El ruego do

cañón comenzó muy pronto por una y otra p ude: las balas de. » • I ........... i*n/kil\i TYV rkc /ir/lúná 24 acariciaban nuestras.ca 
de retirarnos á mayor dií

)czas, por lo cual recibimos órclen 
tancia; esta orden procedió'dcl 

Esemo. Sr. General líos de Glano. , .
1.a ambulancia en este día era dinjida por D. Francisco Gar­

rido; y estábamos en ella los Sres. Leyda y Serra, vinenty vo 
con varios practicantes, botiquines de batallón y mochilas de 
ambulancia.—Ya he dicho que el fuego de canon liabia codicd- 
zado por ambas partes: las masas nuestras, ,sin embargo, se­
guían avanzando con la mayor impavidez. Asombrados estabo- 
raos.de que los artilleros marroquíes fueran tan malos, porque 
nuestros batallones formaban blancos infalibles.—En este luintc 
tuvimos gran suerte, porque la ambulancia nuestra no recibw 
para ser curados, mas que tres soldados lisiados por bala de 
cañón. Uno de estos infelices estaba moribundo: el proyecti l¡ 
liabia llevado el omoplato, todos los músculos supra é infra 
inusciilares, y fracliiraiulo las costillas, dejaba a! descubierloe 
pulmón derecho —Los Sres. Serra y Garrido socorrieron a este 
desgraciarlo, que debió sucumbir á los pocos momentos, mien­
tras que nosotros auxiliábamos á im contuso grave en la_regios 
inguinal, y otro soldado que iba como en completa embriaguez. 
Ocho horas de cañoneo no produjeron en el tercer cuerno ma- 
bajas.—Llegó el momento en que,, apagados los fuegos deUne- 
raigo, se tomaron las posiciones á la bay9neta , y entoncesci 
gran número de heridos ex’ijló que inalliphcaramus nuestra 
esfuerzos. Todos fueron curados al momento, teniendo la salij- 
facción de asegurar, que la mayor parlo eran leves.

.Al fin eiilranios’on el ciimpaineiito enemigo, siempre curáaoo 
heridos, y cuando estuvimos descansados, por mi parte, ® 
puse á examinar las tiendas, comestibles, vestigios del com­
bate, y comprendí que la victoria había sido decisivai-^loflu 
cl'campáinento enemigo habia caído en nuestro poder, sin qi« 
pudieran retirar lo más sagrado, los muertos y heridos: inlenit 
curar uno de estos últimos, y se negó obstinadamente:

Las tiendas de campaña de los marroquíes eran todas com­
eas. vistosas y con ventiladores abundantes; las más de elU’ 
estaban vestidas interiormente por lelas linas ó bastas , seguB 
las categorías de los que las ocupaban.—La tienda üel hernia  ̂
del emperador era preciosa, según pueden haberlo visto loo'>; 
en la corte, y también eran iionilas las de los jefes y oflcialfc 
del ejército niaitriíhiio.—Dentró’dé las tiendas habia abundan­
tes naranjas, galleta blanda y muy negra, alcuzcuz, maiileo
de vacas, aceite, carne y muchos efectos de guerra y vesU' 
éntre los cuales creo que habia algunos preciosos.

Los camellos y caballos eran sucios y mal cuidados.
Después de concluida la batalla, la plaza comenzó a enviar­

nos balas de á 24; pero aun cuando llegaban, tuvimos la suerit 
de que no nos tocáran.

El campamento enemigo tenia un olor particular que se pe' 
oibiii más notablemente dentro de las tiendas; es probable 
la incuria propia de los marroquíes, los tuviera cubiertos v 
miseria.

Líis tiendas de los enemigos faeroii recojidas, lo mismo 
los cañones y demás efectos, y las nuestras ocuparon f
puestos. .

La salud de las tropas del tercer cuerpo siguió siendo y sv, 
en estado sumamente salisfaclorio.-^.Vcampados entre liUy 
de frutales, higueras, chumberas y pitas; con buenos y 
(Innles alimentos; con un tiempo frió á toda prueba, rein 
las liebres gáslrico-catarrales, las intermitentes, los rcuiB 
lismos, y muy pocos casos de disenteria.

Después de tomado Tetuan, se ha establecido un hospital'^ 
elusivamente para enfermos graves.

El estado sanitario de la plaza es poco agradable, secun J  ̂
nifeslaré en mi seslb articulo, en el cual describiré Teluan.
sus alrededores. . . - in dP

Doy la enhorabuena á D. Alalias Nielo por su í̂ rlicuiu 
vapor-hospital T orino , y le escilo áque cortlinúe escrimC'* 
muchos, que no dudo le igualarán en interés y mérito.  ̂

Entretanto, quedo escribiendo mis notas para compiucf 
esa reilaccion en lodo lo que mis pobres recursos alcancen- 

De Yds. afectísimo
Antonio Poci.acion y Furn.vndIvZ.

VIAJE DE RECREO DE MADRID Á  TET ü AN

Cuando en los diarios polilicos, y en los grandes
. . 1 . • .1 . ..........A in riUU“V/U íuo I........---, j —----- a />¡11Ü““

las esquinas, vimos anunciado el viaje de recreo á la c 
morisca recientemente conquistada por nuestro valeroso J,.̂  
cito, nos propusimos escribir uu articulo relativo á él, ’ p
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nicam enle considerado; porlque nos ocurrieron algunas ideas, 
si no para darle interés, al menos para demostrar que aprove­
chamos las ocasiones que se nos presentan para hacer adver­
tencias encaminadas al bien de la humanidad, que es el objeto 
constante del periodismo médico.

Algunos dirán, y hasta cierto punto con razón, que habién­
dose suspendido el viaje á Teluan, carecen ya do oportunidad 
nuestras observaciones; pero como quiera que por una parle 
esta suspensión no sea definitiva sino aplazada, y por otra que 
haya muchas personas dispuestas á emprenderle, particular- 
mentó aprovechando la primera ocasión que se les presente, 
creemos que nuestro artículo todavía es conveniente, y en 
todo caso se nos concederá un buen deseo en favor de nuestros 
semejantes.

No vamos á florear el viaje, aunque nos parece que no ca­
recerá de recreo, ni ó abultar los peligros para retraer á los 
que pensaran hacerle; vamos si á presentar algunas reflexio­
nes que nuestros compañeros podrán apreciar como gusten, pero 
que nos parecen dignas de consideración para aconsejar á 
aquellos de sus clientes que eslen dispuestos á emprenderle; 
vamos en fin á discurrir, siquiera sea con brevedad, acerca de 
los inconvenientes que puede ofrecer en las actuales circuns­
tancias, en cuanto diga relación con la salud pública.

Dicen muchos, fundados en el poco atractivo que parece 
tiene aquella plaza, que falla al viaje objeto plausible, y 
que el recreo que produzca no compensa los sacrificios é inco­
modidades que son consiguientes; no somos de este parecer; 
basta solo saber que se desea visitar yna ciudad que han con­
quistado nuestros soldados á costa de su sangre, para juslificar 
aquél deseo; pero dejando esto á un lado, veamos si tiene in­
convenientes, que es el fin que nos hemos propuesto.

Cuando ya se encaminaban nuestras tropas á Tetuan se nos 
dijo, y esto de un modo oficial, que el cólera morbo hacia es­
tragos en la plaza y en el campaaiento enemigo; igualmente 
sabemos que, masó menos, también existía y aun existe en 
nuestro ejército y hospitales. Evacuada la plaza por los mar­
roquíes y ocupada por las tropas españolas, estas se encontra­
ron con una población sucia, mal ventilada, y su atmósfera im­
pregnada de miásmas fétidos, producidos por las inmundicias 
que tanto abundan entre los moros, y por las emanaciones de 
los cadáveres de personas y animales que se hallaron; los habi­
tantes, sobrecojidos y espantados por las escenas de horror que 
los ndsmos suyos les proporcionaron y las que esperaban pre­
senciar por los nuevos invasores, de cuya disciplina y senti­
mientos humanitarios tan equivocada idea tenían. Si consi­
deramos además la iíiobservancia de todas las reglas de higie­
ne, porque los árabes las desconocen, y el colera morbo que no 
había desaparecido, tendremos el convencimiento de que las 
causas determinantes de esta enfermedad existen y son aho- 
nadisimas para ocasionar un desarrollo alarmante, mucho más 
probable entre las personas que nuevamente llegan á la plaza, 
que entre aquellas que hasta cierto punto so hallan aclimatadas 
con su influencia. Y no se diga que- es suposición nuestra la 
de que el cólera subsiste en Tetuan: á ciencia cierta sabemos 
que no la ha abandonado esta enfermedad, según recientemen­
te se nos ha dicho, y que entre los fallecidos se cuenta el ad­
ministrador de correos; pero aun dado caso de haber desapa­
recido, todavía no ha trascurrido el tiempo suficiente para 
que las nuevas autoridades hayan podido ventilar, fumigar y 
disponer lo necesario para desalojar el foco de infección que 
existiera. Con estas condiciones, ¿rio. sena una temeridad, no 
sería una falta de reflexión el ir a un pueblo infestado, no obü- 
gondo la necesidad, á riesgo de contraer una enfermedad ter­
rible, y donde por más que se quiera no puede haber los re­
cursos con que cada cual cuenta en su casa? ¡Cuán lastimoso 
®cria, que por no haberse adverlidó el'peíigro ocurrieran des­

gracias, y muchas personas donde presumían hallar solaz y  re­
creo encontrasen la enfermedad y la muerte!

Pero no es esto solo. Nosotros no somos de aquellos que creen 
que el cólera morbo asiático es trasmisible de un enfermo á 
un sano aisladamente en la generalidad de los casos, aunque 
tengamos la convicción de que lo es en algunos por circuns­
tancias que no es de esle lugar examinar; perú sí estamos per­
suadidos que en masas de hombres ó efectos se traslada el gér- 
men de infección de un panto ó otro; decimos mal, no se tras­
lada sino que se comunica.

Poca importancia tendría nuestra opinión en esle particular 
si fuera aislada, pero se halla robustecida por lo que ha ense­
ñado la esperiencia en los países donde esta terrible enferme­
dad ha dejado impresa su funesta planta, y aun sin salir del 
nuestro. Pues bien, nosotros consideraríamos como grandes 
masas de hombres un buque que lleva á bordo doscientos ó 
trescientos, y que habiéndolos trasportado á Tetuan los vuelve 
después á España, desembarcando en uno de nuestros puertos, 
desde donde son conducidos á la corle en el ferro-carril, que 
es coráo si dijéramos otro buque en el que vienen juntos. 
¿Quién asegura que habiendo estado en un pueblo infestado, no 
trajeran el gérmen colérico que pudiera desarrollarse en gran­
de escala en esta misma cor te ó pueblos del tránsito, á beneficio 
de causas abonadas que desconocemos, pero de cuya existencia 
no podemos dudar, por cuanto los resultados nos las revelan? 
Grave responsabilidad recaería en quien habiendo podido pre­
venir, solo le queda después el recurso de arrepentirse y llorar 
un desastre ya irremediable. La ciencia médica, centinela avan­
zado de lasalud pública, levanta su voz contra todo aquello que 
pueda alterarla, en cuyo caso creemos se halla el viaje á la 
plaza de Tfeluan, hasta tanto que nos conste la completa des­
aparición de las enfermedades, y que se halla en lin en regula­
res condiciones de salubridad. Esto que decimos no es solo res­
pecto al cólera morbo; éslo también á otras enferníe.dadcs,como 
que casi son inseparables de los ejércitos: tales son la disente­
ria, las fiebres tifoideas, la sarna, las intermilenles, e tc ., por 
más que la diligencia do nuestros generales y la eficaz coope­
ración de ios médicos militares hayan conseguido que hasta el 
presente no tomen grandes proporciones.

El gran viaje anunciado se ha suspendido, y sean cuales 
fueren las causas que haya habido para ello, merece nuestra 
aprobación; deseamos por lo tanto que no se lleve á efecto, 
añadiendo que también sería muy prudente el que individual­
mente ninguna persona que no tuviera necesidad le empren­
diera, fundados en las razones espuestas y otras que omitimos 
en obsequio de la brevedad, y porque se hallan al alcance de 
todos nuestros fcompañeros. Tal vez dentro de poco las autori­
dades españolas; ayudadas de los conocimientos médicos que las 
suministren los dignos individuos del cuerpo de Sanidad mili­
tar, hayan destruido en cuanto sea posible los focos de insalu­
bridad y establecido las medidas higiénicas compatibles cón las 
cifcurislancias del pueblo y sus habitantes, y se convierta la 
ciudad africana, objeto do estas observaciones, en un punto 
sano adonde pueda hacerse una escursion sin el riesgo que 
hoy tememos, y adonde vayamos á admirar el valor de nues­
tros soldados y la degradación y barbarie de la morisma.

José M axi.mi ô Gómez.

CHOCOLATE FERBÜGINOSO.

Gon la mejor fé ha ideado D. M. López, dueño de un acre­
ditado molino de chocolate en esta córte, fabricar un choco­
late más ó menos cargado de hierro para los usos terapéuticos 
que esta sustancia medicinal tiene, muy persuadido de que asi 
presta un buen servicio á la humanidad.

Aplaudiendo nosotros el senliniieuto que ha sugerido la idea

■ij
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de esta elaboración, no podemos menos de manifestar que las 
autoridades tienen el deber de impedir la venta al público de 
un medicamento que, en esa forma ó en otra cualquiera, solo' 
pueden espender, con arreglo á las leyes vigentes del nuestro 
y de todos los países, los farmacéuticos que tienen botica abier­
ta. La infracción más pequeña en un asunto tan grave puede 
ser origen de daños de trascendencia, y dar motivo á nuevas y 
más perniciosas trasgresiones de la ley. Siguiendo al Sr. López, 
que solo introduce el hierro en la elaboración de su chocolate 
especial, otros podrían introducir preparados del mercurio, del 
iodo, etc., de forma que las chocolaterías se convirtiesen en 
verdaderas boticas. Los confiteros podrían preparar igualmente 
pastillas, confites, jarabes, arropes, etc , medicinales; y de­
jando correr las cosas por ese camino, se vería la salud pública 
comprometida de la manera más grave.

Las leyes, hechas en pro de la humanidad, prohíben en 
todos los países este género de abusos, y no solamente los pro­
híben, sino que los penan con más ó menos rigor.

Ni ¿qué garantía pueden ofrecer tales preparaciones hechas 
por personas imperitas y sin acomodarse á las reglas del arle? 
¿Qué preparado del hierro emplea el Sr. López en sus choco­
lates? ¿es acaso indiferente esto? ¿Qué seguridad puede ofrecer 
tampoco su dosificación?

No queremos estendernos más por ahora, y esperamos que 
no haya necesidad de tratar el asunto más detenidamente. 
Sin embargo, centinelas de la salud pública, y no menos cui­
dadosos de la dignidad y de los intereses de la farmacia que de 
la medicina, saldremos á su defensa si llegara á ser en este 
concepto necesario nuestro auxilio. El R estaurador Farm acéu­
tico , periódico que cual ninguno aboga por los lejítimos y 
nobles intereses de su clase, nos ayudará sin duda alguna en la 
empresa.

GUERRA A LA H O M EO PATIA EN INGLATERRA.

Quizás no haya un país tan cruel como la Gran-Brelaña 
para la hoineopalia; para ese dulcísim o sistema de entretener á 
los enfermos, dejando entretanto á la enfermedad que se eslin­
ga por sí misma si gusta, como las mas veces sucede por dicha 
de la humanidad.

iPobrecilla homeopatía 1 ¿Merece su inocencia semejante 
fiereza? ¿No constituye, después de todo, un m odus fac iend i de 
los más inofensivos que han ideado hasta el dia los médicos? 
l o  bien creo que un estudio profundo de esa espectacion globu­
la r ,  de ese dolce fa r  niente  médico, harto despreciado por los 
hombres de la ciencia, había de derramar sobre ella mucha 
y muy clara luz, borrando al paso de su rostro los falsos arre­
boles con que se pinta y desfigura; pero, ya se v é , estas son 
opiniones que me guardaré de esplanar, no sea que caiga sobre 
mí una granizada dispuesta por mis más queridos amigos. 
«Andar y andemos, que adelánteos mayo.»

£1 caso es que la B r il is h  m edical association  acaba de ful­
minar contra el asendereado hahnemanismo una de las mas 
tremebundas censuras que ha merecido á la medicina ordina­
ria (no se interprete esta última palabra en mal sentido), desde 
que vino al mundo (preñada la cabeza de glóbulos y de para­
dojas) el inventor de esta monserga. Y no para aquí: la mayor 
parte de las sociedades médicas de Inglaterra han seguido el 
ejemplo; de forma que se cruzan y repiten cada dia las esco- 
muniones á mala candela. No por esto vayan á creer los lecto­
res que so secan los homeópatas de inanición y de pena: al 
contrario, tales sucesos hacen su  efecto sobre la débil y estra- 
viada imaginación de la multitud, y al cabo nada  se p ie rd e ...

Hé aquí, pues, las conclusiones adoptadas por la Sociedad 
referida; la fórmula, como si dijéramos, de la escomunion:

1.® Que el sistema homeopático carece de toda probabili­

dad en teoría, y se halla privado de todo suceso en la práctica-
2. ® Que aun en ei país donde ba tenido origen, se halla 

casi enleraroenle eslinguido; y está desechado espresamenle 
de los empleos públicos en lodos los países;

3. ® Que aquella asamblea mira á la homeopatía como un 
medio de abusar de la credulidad pública, y considera á todo 
médico ó cirujano que acepte consulta con un homeópata, como 
indigno de pertenecer á la B r ilish  m edical association;

4. ® Que la Sociedad se compromete á rehusar toda consulta 
y toda reunión médica con los homeópatas.

iQué intolerantes son los ingleses, sobre todo los ingleses 
raédicosi

B. T.

Resúmen de las observaciones meteorológicas hechas en el Reil 
Observatorio de Madrid en el mes de diciembre de 1859.

Tan variables han sido en este mes el aspecto v estado de la at- 
mosiera, quecon dificuliud se encuentran en los 23 primeros dias4 
o o unidos por algún carácter común á la par que interesante, 
neyueltos y anubarrados, en efecto, los 3 primeros, limpios y tran- 
c|uilos los 4 y S, encapotados y también en calma los 6 y 7, y despe­
jados de nuevo los demás hasta el 14 inclusive; de temperatura 
soportable aquellos, muy frios los inmediatamente posteriores,eratos 
los comprendidos entre el 7 y el 10, y estremados. por opuestos 
conceptos, en las horas de sol y por la noche los 4 úllimos;jlbaio el 
barómetro el día l.oy solo2 milim. más alto el 14, después de haber 
pasado por un valor máximo de consideración el 9; como accidentes 
comunes a la generalidad, apenas pueden mencionarse mas que las 
brisas constantes del N. N. E. y N. E., y las nieblas densas, b;ijas J 
oscuras que al amanecer y al ün de la tarde se estendian por el hori- 
^n te , desde el S. basta el N. por el O., siguiendo las márgenes del 
Manzanares, y que nunca se disiparon ó formaron, sin que al propio 
tiempo se notaran signos manifiesios de electricidad. Hasta los vien­
tos trios y débiles del N. E., que hemos señalado como generales, 
tallaron en los dos primeros (lias del mes, durante los cuales reina- 
ron con bastante fuerza y variabilidad continua los del S. O. v N. 0.

Desde el día 14 al 23 continuó anubarrada la atmósfera, fuerte­
mente saciidula por los vientos del N. y 0. en los IS y 16, v nebulosa 

.A® puntos y en los momentos ya mencionados,
ü-spenmenló el barómetro en este intervalo repetidas oscilaciones, 
alguna notable, como la de 8,89 milim. en el dia 19; disminuyó la 

y, abundando la.Lumedaci, menudearon con estolas 
neiaaas y escarchas; y tampoco faltaron señales eléctricas claras, ea 
particular entre 9 y 10 de la mañana, y de las 7 á las 8 de la noche. 
Lu la madrugada del mismo dia 19 cayó una escasa capa de nieve, que 
se aisipo á las pocas horas por completo, y en el 23 se [observó un 
naio solar, como el descrito en el resúmen del mes anterior, aunque 
no de tanta duración ni de bordes tan bien coloreados y definidos.

® Viento al S. O. en el dia 23, y en el mismo rumbo se man-
"*®hla general, espesa y húmeda; 

* temperatura, y su oscilación diurna se amortiguó consi- 
derablemenle; descendió el barómetro, y empezó asi un período de 

y se ha conservado hasta fin de mes con
embargo, la columna baro- 

slza; calmóse el viento, y en la* 
f a t m ó s f e r a ,  y pareció próximo un cambio favorable de temporal.

meteorológico de 1860 se ha tenido por conve­
niente alterar un poco la forma de este resúmen, de mocTo que, sin 
pasar de sus antiguos limites, resulte más completo y útil. Las abre­
viaciones que para esto y para facilitar su composición en la iffl' 
pre lia se han introducido, son escasas y comprensibles casi sin 
espiicacion; pero sépase, no obstante, que con los signos Am, Ta, 
fcm, etc,, se han representado las alturas medias del barómetro,

medias de las décadas del mes, jun- 
tamenie con los resultados medios finales; y que las temperaturas, 
alturas, ele., máximas y mínimas, han sido observadas en los dia* 
que van entre paréntesis, ypor el órden en que se bailan escritas.

BARÓMETRO.
1 .* década. 2.*

Am á las 6  m.......................
mm

707 i i
mm

*7f\i K4
Id. a las 9......................... t U 4 fVV

i ^ CíQ
Id. á las 12................. 4 ÜOf 1 tj

Id. á las 3 l ............. su 1 f 4 V 
7A-7

/i  14,04
AO

Id. á las 6 ................
t u  4 fO i
707 03

1 U 4,lo 
7íU 7®

Id. á las 9 n.. . .  ̂V 1
70U

11/4*, 4 «ir
ñQ

Id. álas 12...........  ........................ 70fi N4.
4

7A< KA
Ara por décadas 707,93

713,23
698,21

Í 7  03

j 04)01 
7AJ ÜK

A. máx. (días 9. 12 v 301. 4 U^fOO
712.39
fi07 O iA. min. fdias 1.19 v 2.31

Oscilaciones. . . ASÍ *7K1 1 f v«i lo ,/O

Am mensual................ H
mra

7n« etn
Oscilación mensual........... 1)

iUO, aIT
23,73

mm . 
706,37 
706,65 
706,33 
705,74 
706,«J 
706,31 
706,57
706.27
716.27 
690,54
23,73

Tta á las 6 m. 
Id. á las 9.. 
Id. á las 12. 
Id. á Ias31. 
Id. á las 6.. 
Id. á las 9 n. 
Id. á las 12, .

Tm por décad 
Oscilaciones.

T. máx. al so1 
T. máx. á la s 
Diferencias m

T. min. en el 
Id. por irrad 
Diferencias m

To mensual. 
Oscilación nu

da i  las 6 m. 
W. álüs9.. . 
id. á las 12. . 
H- álas3t. . 
f  álas6.. . 
f  álas 9 n.

a las 13. . 
«m por décad

da mensual.

por décac 
máx. (dias 
min. (dias

Em mensual.

Dias de lluvia 
Agua total reí 

(ü. ei

N..
N. N. E. 
N. E.
E. N. E. 
E. .
E- s. é ; 
S. E. . . 
S. S. E..
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TERMOMETRO.

3.»

ram _ 
706,57 
706,65 
706,33
703,74
706,06
706,31
706,37
7IK5,27
710.27
600.o4
23,73

1 .* década. 2.a 3.a

Tjd á las 6 m....................................... 2°,0 
3 ,5

- 0 °  ,6 
0 3

4° ,1 
3 ,0 
8 ,1 
9 ,1 
6 ,8 
6 ,4 
3 ,6

Id á las 9................
Id. á las 42......................................... 7 ,3 ■i
Id. á las 3 l......................................... 9 ,0 

S ,4 
4 ,0

6 1
Id. á las 6........................................... 2 .5
Id. á las 9 n......................................... 0 ’b
Id. á las 42.......................................... 2 ,6 0 .0

Tm por décadas................................... 4° ,9 
18 ,7

4° ,9 
16 ,8

6° ,4 
20 ,4Oscilaciones........................................

T. máx. al sol (dias 10, 13 y 21).. . . 
T. máx. á la sombra (dias 9, 12 y 28). 
Diferencias medias..............................

31° ,4 
14 ,7 
12 ,1

28° 2 
11 ,8 
10 ,9

19° ,0 
14 ,6
S ,1

T. mln. en el aire (dias 5, 14 y 21).. . 
id. por irradiación (dias 4,14 y 21). 
Diferencias medias..............................

—4°,0 
—8 ,8 

3 ,8

—5°,0 
- 9  ,5 

4 ,3

—3° ,8 
- 1 0  ,5 

2 ,3
Tm mensual........................................ B 4° ,3 

20 3
J)

Oscilación mensual.. . ...................... B B

PSICRÓME7PRO.
1.* década. 2.a 3.a

fl® álas6 .......................................... 89 88 93
92id. á las 9............. : .................... : . 87 84

Id. á las 12.......................................... 74 71 86
•d. á las3t.......................................... 71 63 83
d. á !a s6 ..: . . : . : ............... : . 77 78 90

}d- á las 9 ......................................... 81 77 91
Id. alas 12 .......................................... 89 80 94
1^0 por décadas.................................. 81 78 90

tfffl mensual....................................... » 83 B
ATMÓMETRO.

E® por décadas...............................
*• máx. Mías 2, la  y 22).................

min. (dias 7, 20 y 27).................

Em mensual.....................................
PLUVÍMETRO.

îas de lluvia........................................................................ S
Agua total recojida........................................  * 50mm ,2

Id. en el dia 2o (máximum)..................................... ,1

1 ,2

mm
0 ,S
1 .2 
0 ,0

N..
N. N. E. 
N. E.
E. N. E* 
E. .
E. S. É.' 
S. E. . . 
S. S.E..

ANEMOMETRO.
Yienlos reinanles en el mes.
. . . 38 S.................
. . . 124 S. S. 0.. . .
. , . 106 S. O............
. . . 26 0. S. 0. . .
. . . 24 O................
. . . 34 O.N. O. . .
. . . 2 N. O............
. . . 10 N. N. O. . .

32
5

Par todas las Variedades:
El Srio. de la Redacción, Raihcndo Sanfrutos.

CRO NI CA .
de^phí^* * " ” ^******* *^“ '^*’ *‘*  ~**®* c i m t r o  i iU l t n o i i  dlni»
l'ronioc viento al Norte y Nord-Nord-Este, fueron
iermám„r® primavera, con una temperatura tan agradable, que el 
hueiia ® subir hasta 14°. El barómetro se sostuvo a una
l.®dem.,í.''^’ simosfera se presentó despejada y limpia. Mas el 
biado ® viento al Sur y al Sud-Este, y anunciando nu-

lluvias de aquel cuadrante poniéndose revuelto. 
Este restante de la semana.

“lente Trio» de tiempo en lluvioso y revuelto, ha influido notable- 
diente en el 'd®'^®*i '̂iuficoen las enfermedades reinanles, especial- 
*isieni(|Api*Í‘' j ' ' ’‘’? estacional que con mayor ó menor fuerza se ha 
rodé los inv ,9°eel mesde febrero: asi es que ha disminuido el núme- 
iuiensidail » c *9® 9’}e lo han si^o de nuevo, lo fueron con menos 
casos de nle Mrminacion en la salud fué más rápida.Son raros ios 
riores faprn^p®®'ds y neumonías, mientras que en las semanas anie- 
^nlores cambio ha habido más enfermos de
l3rse alffnn^^^**i'̂ ®’ P'i^^^Sricos y nerviosos, principiando á presen- 

coincitiio  ̂ inlermiieuies de tipo cotidiano y lerciano,
d’^lorias disminución de las fiebres gástricas é iiifla-

que tan irecuentes fueron antes.

Por último, la mortandad ha sido más escasa que en las anteriores 
semanas; lo que se comprende iácilmente, toda vez que las enfer­
medades reinantes lo fueron en menor número, y no tan graves é 
intensas.

iS t ln t S o  t a t t i t n r i o  e n  T e t u a » s .—Wll c ó l e r a  b a  v n c l t o  á  r e ­
producirse en Tetuan. Estos dias últimos hablan ocurrido algunos 
casos. Hay aun muchas calles inundadas de basura y de escombros. 
Por otra parte, la ciudad reúne una multitud de condiciones contra­
rias á las reglas de higiene pública. El matadero se encuentra en 
un paraje céntrico déla población, y después sucede que las dispo­
siciones de la autoridad se estrellan contra la holgazanería de los ju­
díos, á quienes es imposible hacer limpiar las calles de su barrio ni 
aun empleando el castigo. Se dejan apalear antes que consentir en 
cojer una p.ala ó una escoba. Por eso no es eslr.año que vuelva á re­
crudecerse una enfermedad que requiere tanta policia y aseo aun en 
el interior de las casas. En el campamento se sigue disfrutando de 
buena salud, pues todas las bajas son de enfermedades comunes. -

H o a p t t a l  p f O V t a i o n n t .^ K n  e í  H o n l  S i l l o  d e l  P a r d o  s e  v a
á establecer un hospital provisional para la asistencia de las tropas 
que allí se ejercitan en el Uro.

i% 'o M t6 * * a m le n lo .— I l i i  « I d o  n o m b r a d o  J o f o  f a c a l l a t l r o  d e l
arsenal de Cartagena D. José Ramón Camacbo, consultor del cuerpo 
de Sanidad de la Armada.

B i l a f n a . —K t»  a n c e d l d o  á  £><• t S t p e t 'u n x n  u n o  d e  e s t o s  d í a s
que cuando su dependiente se presentó en correos á recojer el apar­
tado, se le dijo que un caballero le había recojido.—Esio mismo ha 
sucedido á El Siglo Médico, y si no hemos dado de ello conocimien­
to al público, fué en la creencia de que tan singulares acontecimien­
tos, que suponen por lo menos descuidos muy censurables, no volve­
rían á repetirse,—Pero á El Siglo le ha sucedido después otra cosa, 
cuyo enlace y relación con aquella podrá adivinar, si gusta, el curio­
so lector. Habiendo reclamado algunos suscritores por qué no se les 
remitía el periódico, aunque habían hecho la suscricion remitiendo 
libranza de su importe por el giro mutuo, y advertidoles que envia­
ran segunda y aun tercera, ha resultado, al ir á cobrarlas, que otro, 
finjiendo la firma del Director, se había adelantado á cobrar la estra- 
viada libranza. ¡Casualidad que por cierto fué rara casualidad! Nada 
hubiéramos dicho á no reconocer ya que es «n sislemaio que nos­
otros reputábamos como un hecho aislado y casual. Por supuesto 
esperamos que el suceso tenga repetición, por cuanto han de haber 
sido sustraídas de correos y cobradas sin obstáculo otras varias de 
nuestras libranzas.

Al dar La Iberia cuenta de lo ocurrido á La Esperanza, añade:
«Debe haber una organización de malvados que, consagrados á la 

estafa, han elejido anora, por lo visto, la correspondencia délos 
periódicos, por ánima bilí de sus ensayos. La Iberia ha descubierto 
la estafa que se la e.staba haciendo en grande escala, sustrayendo á su 
propietario la correspondencia, habiéndose cobrado letras en dife­
rentes puntos, suplantando las firmas del director y del administra­
dor de este periódico. Como nosotros hemos llevado este asunto á 
los tribunales y la causa se halla en sumario y hay varias personas 
procesadas y presas, nos abstenemos por hoy de dar más pormenores; 
pero á su debido tiempo ofrecemos enterar ai público de la gran 
estafa que se ha hecho á nuestro director y de la manera como ia han 
verificado los falsificadores.»

Ya que La Iberia ha podido atrapar el bullo á uno de los eslafado- 
res, bueno será averiguar, si se le debe á él solo ese ingenioso medio 
de apropiarse lo ageno ó si tiene cómplices, como es muy de presu­
mir.—Es bueno que sepan estas cosas nuestros habituales suscrito- 
res, por si sucede á alguno de los que se consideren suscritos el 
verse privados del periódico, en virtud de este escamoteo.

O j o  n l e s ' t n .—C o n  r a l e  l i t u i n  d i c e  l o  a l g i i i c n t e  e l  H e a t a t s -  
rador farmacéutico: «Debemos advertirá nuestros comprofesores que 
se está hoy verificando la adulteración del sulfato de quinina.aso- 
ciáiidole la quinoidina, de cuya circunstancia se están ocupando al­
gunos farmacéuticos españoles para hallar los medios más breves y 
exáctos de conocer esta falsificación, los cuales manifestaremos luego 
dando cuenta de su resultado; y á fin de que no sean sorprendidos 
los que necesiten adquirir ahora dicho producto, debemos también 
noticiarles que los lubricantes de buena fé, especialmente ia casa 
Pellelier, han cambiado sus etiquetas, porque falsificaron las anti­
guas los especuladores cu dicha adulteración, para lograr mejor 
su venia.»

O p o i l c l O H C » . — C o n l l n i i n n  Iom o j e r r l e l o i »  p a r t í  p r o T C o r  l a n
cátedras de anatomía y patología quirúrjica vacantes en Granada. A 
la primera de estas aspiran los Dres. Ü. Aurelíano Maestre de San 
Juan y D. Gubiiio Rutilanchas, y á la última D. Eduardo García 
Diiarte.

Terminadas las que han tenido efecto para proveer las vacantes 
del Cuerpo de Sanidad de la Armada, resulta que solo han sido ad­
mitidos dos de los cinco opositores que se han-presentado.

S e a  e n h o e a b n e n a . —M n y  a p A r l a i l o f i  d o  l o d a  I d e a  d o  r o -
bajar las escelentes dotes y distinguidos servicios que liemos reco­
nocido siempre en el Sr. D. Ramón Ruiz, apreciabilfsimo farmacéuti­
co que la Parca arrebató poco hace, dijimos en el anterior número 
que el ilu-slrado catedrático de la Facultad de farmacia D. Manuel 
Rioz continúa solo la redacción de la farmacopea que antes disponía 
en unión del difunto Sr. Ruiz. Esto ha dado motivo para que nuestro 
apreciahie colega el Restaurador farmacéutico, queriendo poner/o 
verdad en su lugar, hoga una rectificación manifestando no ser cierto 
que el Sr. Rioz haya hecho hasta aquí lo principal de este trabajo, 
auxiliado por el Sf. Ruiz, en atención á que este era el único que
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arréclaha y disponía, como secretario, lo que dilucidaba la co­
misión, que sin duda ignoramos nosotros que existe, compuesta 
de sugetos reputadísimos, que han contribuido y contribuyen ?«ds ó 
menos a t'orniar el conjunto de Ja obra.

Sqa como el Restaui'ador quiere; pero es razón advertir por 
nuestra parte, que nunca nos ocurrió sobreponer los méi'itos, sin 
duda muy grandes, de uno de los individuos de la comisiou (de 
cuya existencia tenemos cabal conocimiento) á los de los restantes, 
ni menos rebajar los contraídos por el Sr. Riiiz. Creimos, hartos de 
saber lo que son comisiones, que en esta de la farmacopea, como en 
otr.is, podría suceder <111311110 ó dos individuos lieváran el principal 
trabajo, y los demás (porque otra cosa 110 es posible) se habrian redu­
cido ,á convenir en el plan de la obra y a proponer las modilicaciones 
y perfecciones qiieeslimáran convenientes. No es por lo tanto eslraño 
que conociendo la actividad, iiistruccion y celo del Sr. Rioz (ahora 
secretario de la comisión, que desempeña graluitameiile su cargo), le 
consideráramos como uno de los principales colaboradores de la far­
macopea. Y que no todos pueden tomar igual parte en lareasde este 
género, to acredita esa palabra más 6 menos, que liemos tomado de 
nuestro buen colega.

E j i c e n c i u t u r n .—T .i d l i t  4  d e l  M o ti iu l  r c c l l i l e r o n  s o l e n i n o -
mente, en la Universidad central, el grado respectivo para ejercer la 
profesión de farmacia, los jóvenes bachilleres ares, del Busto,Peña. 
Pelegrii), Adame, Villena, Lopidana, Bodes, Piquer y otros cuyos 
nombres uo recordamos.

CT»» n t ó il ir 'o  h e r i r l o .  —  R n  lA iieclAii dcl 3 t do o n c r o ,  «IacIu e n
lascercanias de Tetiian, filé herido de bala, eii una de las regiones 
masioideas, pero sin penetrar mucho, el oBcial de Sanidad militar 
D. Juaquin Csua. Aunque se le retiró del campo de batalla, no quiso 
que le condujeran al hospital por no apartarse de su regimiento.

% 'i$itn r íe  i n t p e c e i o n . —VA c c l o n o  U lr R O to r  g c n c r u i  d o  MnnI-
dad militar, Exemo. Sr. D. Nicolás García Briz, ha estimado oportuno 
^iraruna visita de inspección á los hospitales militares destinados 
a la curación de los enfermos y heridos del ejército de Africa. 
Ignoramos si habrá regresado ya de su espedicioti.

M n n t t g u r a c i o n .  •— £ 1  o i i o r p o  r a e i i i l o t i v o  d o  I t o n c f l e c n c l a
provinciul, que desde su instalación solo había tenido tiempo para la 
discusión de su reglamento y del proyecto de casa de maternidad, 
ha inaugurado sus sesiones científicas el di.i 11 del corriente, ocu­
pándose de las ventajas é inconvenientes del ioduro potásico en el 
iralamienlo de las lesiones orgánicas del corazón. Han lomado parte 
en la discusión, refiriendo algunas observaciones muy curiosas, los 
doctores Olózaga, Ortega y Escolar.

9 o r< r r iM ff .— A lg i in o M  c l r u j a n o a  rio t o r c e r a  e l a n e ,  l o c o r p o -
rados en la Facultad de medicina de esta Córte, han solicitado se les 
conceda la gracia de concluir en dos años la carrera de licenciados 
en medicina y cirujia, en atención á ser de clinica médica y de partos 
las dos únicas asignaturas que han de cursaren el 6.'° año; pero 
como la ley vigente de Insiruecion jiública dispone que no pueda 
obtenerse aquel grado en menos de seis años, parece que el Gobier­
no, por no faltar á la ley, se niega á complacer á los pretendientes.

W cc*'oto£ ri«f.— I I a  r a l i c c l d o  e n  T c i i i l i l c < | i i c  e l  J ó v o n  j  a v e n ­
tajado profesor D. Bamon Mosquera y Losada, alumno sobresaliente 
y ayudante disector que fué de la Facultad de medicina de Santiago, 
y opositor á las últimas plazas vacantes de aguas minerales, propues­
to en una de las lernas por sus brillantes ejercicios. Su joven y vir­
tuosa esposa ha quedado con cuatro hijos, en la espresada villa, 
donde el desgraciado Mosquera ejercía la profesión como médico 
titular.

B h ^ m  n c M o r t / o .— K n  l a  r e n n i o o  e o l e h r a d a  p o r  l o s  r e d a c t o ­
res de la mayor parte de los periódicos médicos y tárinacéulicos es­
pañoles, con objeto de acordar la inversión de los fundos recaudados 
con destino á los inutilizados del ejército español en Africa, se dispuso, 
después de un detenido examen, que se incorporasen dichos fondosá 
la suscricion popular abierta en Madrid con igual objeto, y á la cual 
lian contribuido ya casi todas las clases, gremios y corporaciones. En 
virtud de este acuerdo, la Dirección de El Siglo Médico ha hecho ya 
la coiTespoudieiiie entrega de las cantidades recaudadas.

A 'o la 6 < ft< /a rl .— P r o c c d c D t o  d e  l i i c n s a A  t i e r r a * ,  h n  l l e g a d o
á esta córte un médico, que se titula director de una sociedad médi- 
co-quirúrjica; que es depositario de todos los descubrimientos de 
actualidad, y autor de la pasta quirúrjica, resolutiva, anlipiUrida y 
anticancerosa. Según dice en el pro.specto que lia dado á luz, ofre­
ciendo maravillas, no es charlatán. Con que Vd. lo diga, basta; aun­
que no deja de ser un descubrimiento de actualidad.

i B t i e n o  s e r t i  e e W o . ’— D o *  m é d i c o .*  r e c i e n  l l e g a d o *  d e  l a s
Indias orientales, los doctores Martin Hognisberger, que ha estado en 
Transilvania, y de Halleur, que estuvo en Gustrovv, nos han iriido de 
por allá el siguiente remedio en que no hallamos mucho de racional. 
Tómase una dracma de raeduras de madera de quassía y se pone en 
una onza de alcohol contenida en un frasquito que se espone dos dias 
al sol. Preparado de esta suerte el maravilloso remedio, se practica 
en un brazo, con una lanceta, una peiiueña incisión, y se hacen pe­
netrar por la herida unas cuantas golas de lo del frasco. El último 
de los referidos médicos asegura (y nosotros creemos imposible que 
mienta) que de 3,000 enfermos tratados así, soloperdió, ó se perdie­
ron, 25.—Este párrafo es magnífico para la Correspondencia de España.

t f u e r l e  p o r  e l  c l o r a f o r H t o .~ .\ c n h a  d o  o c u r r i r  e n  l . iM lioa
UD caso de muerte por el cloroformo que se debe agregar á los 120 ó 
más ya conocidos, La operación que reclamaba la anestesia, fué la

eslirpacion de dos pequeños quistes en el ángulo eslerno del párpalo 
superior del ojo derecho.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Enlienclase que en Esparragosa de Lares, provincia de Badajo!, 
tratan unos pocos vecinos, por .motivos , ajenos, á la profesioi, 
de contratarun facultativo con daño d.el que allí existe. Ningunode 
ios compañeros de las poblaciones inmediatas, esciiados al cfecio, 
se ha prestado á aquellas miras, porque conocen bien las circunsiao- 
cias en que el pueblo se encuentra; ,ma§ á .fin de evjtar que alguno 
csliiblecido á mayor distancia- y mal enterado, pretenda el partido, 
se hace esta advertencia, rogando á lodo el que se sienta inclíDudoi 
pretender que lome los debidos informes;

—Se advierte á los pretendientes á la plaza de médico-cirujano dt 
Borox, provincia de Toledo, que' el qiie'lá desempeñaba ya alguno» 
años con beneplácito general del pueblo,- se.Je ha causado'un liinido 
vejámen, deponiéndole sin causa para ello: sin embargo, el citado pro­
fesor no piensa marcharse de dicha villa, pues cuenta eiiellaeoa 
casa, labor, gran número de igualados, y además con elapoyode 
buenos y muchos amigos y parientes.

V A G A N T E S .
LO ESTÁN. Una segunda plaza de mdrfíco-círujono, de la villa df 

Dos-Barrios, provincia de Toledo, por traslación del que-ia desempaSabi 
á .\ranjuez, el Sr. García Carsi, con pesar del vecindario ; su poblaciM 
730 vecinos, situada 10 leguas deMadrid, 8 de la capital de ia provincia j 
junto á la carretera real de Andalucía; abundante en cereales, aceite, 
vino y otros artículos de primera necesidad. Su dotación anual 8,500 rel­
ies pagados por tercios del fondo municipal, con ra'áí Tos que produzca 
la asistencia á los partos, enfermedades secretas' y' golpes de mano airid». 
Los profesores que deseen obtenerla, dirijirán las solicitudes y demásd»* 
curacntos por los (pie puedan dár á conocer sus méritos cientiBcosj 
comportamiento que hayan tenido, á la seorctaria dentro de un mes, con* 
tado desde la fecha de su inserciou en EL SIGLO MEDICO.

— La de inédico-cirujano de Meruelo, próximo, á Santoña , proviuciJ 
de Santander; su población 300 vcciinos en el radio de un cuarto de le 
gua; su dotación 7,000 rs. pagados por trim estres, bajo la garaotja de SI 
ó más vecinos mayores coDiribuyenies, Las solicitudes hasta el 
marzo,

— La de médico de Alatoz, provincia do Albacete, de nueva creí- 
clon; su dotación 6,200 rs. pagados por el ayuntamiento trimestralmeaie 
de reparto vecinal. Las s.olicUudes, en las que se indique los años de prác­
tica que lleva el pretendiente, basta el.30 de marzo.

— La de cirujano  de Villalharo y un anejo, provincia de Soria; su do­
tación 83 fanegas y 160 rs. por asistir á los pobres. Las solicitudes bis» 
el 30 de marzo.

—La de cirujano  de Barca y dos anejos, provincia de Soria; su asig' 
nación 162 (anegas de trigo cobradas por el profesor en las eras y 
reales por asistir á los pobres, y casa. Las solicitudes basta ei 'SOdc 
marzo.

SOCORRO P A R A  U N  COM PAÑERO CIEGO.

Beálc*'

Suma anterior...............  9»**̂
D. Máximo Caballero, Cabeza la Vaca de León...................

PÜERTO-BICO.
José Lloveres, médico; Naguabo......................................  ^
Cecilio Rodríguez, farmacéutico; id..................................  %
Patricio Rodriguez Suls, médico militar; Puerto-Rico. . S
Pedro M. Arroyo, médico; Mayagües...............................  S
José Picornels, farmacéutico; Aguadilia...........................  ^

Rafael Echevarría, médico; id..........................................  S
Adolfo Ruiz, id.; id...........................................................  3
Juan Iglesias, id.; id........................................................

Suma.....................
Por todo lo no firmado:

El Srio. de la Redacción , R. S*NrmiT05-

Editor, MANUEL DE ROJAS.
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